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ACTO PRIMERO 



La acción de este acto: en Madrid, el cuadro primero, y en 

Barcelona, el ses^undo. 



CUADRO PRIMERO 

Decoración: Un despacho modesto. Al fondo hay un ven- 
tanal de cristales, abierto, por el que entra la luz azulada 
del alba, que se anuncia tenuemente. En el centro de la es- 
cena, una mesa de despacho, sobre la que luce una lámpara 
con pantalla verde. En la mesa, muchos libros, una esfera 
armilar y tubos de ensayos. En el foro izquierda, velador con 
tapete grande. En lucrar visible, un encerado con su pie 
correqnmdiente, lleno de cálculos alj^ebraicos. Puertas á 
ambos lados de la habitación. 

La escena, sin más luz que la de la lámpara. 



ESCENA PRIMERA 

MÚSICA 

Al levantarse el telón aparece Don Faustino, 
que es un señor algo encorvado, vi^o. 
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/eo y con barba de chivo, envuelto en una 
bata de casa; de bruces sobre la mesUf 
durmiendo profundamente. A poco Don 
FaustinOf dormidOf habla y (acciona. 

REaTADO 

Don Faustino.— jSí... ésa es, ésa es la mu- 
jerl... |La mujer como yo la quiero» como yo la 
ansio: joven, bella, flexible; con la casta desnudez» 
serena é inmortal, de la Venus de Praxitelesl... 
¡Dádmela, genios ocultos de la ciencial ¡Potes- 
tades infernales, sacerdotes de la Taumaturgia... 
dádmela!... ¡Soy rico! Tengo millones. Tomad 
mi oro, todo mi oro... El oro es el poder supre- 
mo, eje del mundo... (Cesa la música.) 



ESCENA II 

t 

Salen Vasija y Robustiana por la puerta 
de la izquierda, andando de puntillas. 
Hablan en voz muy baja. La luz va 
aumentando durante esta escena, hasta 
hacerse total. 

* 

Vasija. — ¿Qué voces son esas?... 
Robustiana.— ¡Chist! Es el amo, que sueña. 
Vasija.— ¿Qué dice? 
Robustiana.— ¡Chist! 
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Don Faustino, — (Soñando todavía) ¡Soy 
viejo, pero qué importal ¿Qué valen el vigor y 
la juventud ante el oro?... ¡Tomad el mío, llevaos 
mi fortuna, toda mi fortuna; pero dadme, dadme 
la juventud, el amor y la belleza de una mujer, 
para mi solol 

Vasija.— |Y un jamón! 

RoBUSTiANA. — jChist! {Que está soñando! 

Vasija. — Pero es que á los setenta años, ni so- 
ñando se piden esas tonterías. ¡Come Las chulé* 
tas con masticador y quié una señora pa él solo!... 
Amoé..v. (Sonríen.) 

RoBUSTlANA. — Son los libros y tantos estu-^ 
dios que le vuelven tarumba al pobre hombre. (Se 
va haciendo de dícu) 

Vasija. — Como me llamo Frasquito Vasija le 
juro á usted, Robustiana, que creo que estamos 
sirviendo á un demente. 

Robustiana. — Lo mismo me figfuro. El pobre 
señor es un chalao; siempre está hablando solo y 
sueña á gritos, y hace unas cosas... 

Vasija. — Pero lo {fraude es cuando estudia... 
¡Hay que verlo! Mezcla el liquido de una botella 
con el^e un vaso, el de un vaso con el de una 
jicara, y cuando sale humo se va 4 la pizarra y 
saca la cuenta. 

Robustiana. — ¿Y de qué saca la cuenta? 

Vasija. — De las tonterías que hace, digo yo 
que será. 

Robustiana. — Después de too, hay que com- 
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padecerle» porque en este mundo, quién más, 
quién menos, tóos estamos tocaos. 

Vasija. — Bueno, pero, ¡caray! es que este se- 
ñor está más tocao que El Soldao de Ñapóles. 

ROBUSTIANA. — Y usté que habla tanto, ¿por 
qué está sirviendo á don Faustino?.. • Pues por- 
que es el único amo que consiente que le sirva 
un criado con coleta. (Por la que llevará Vasija.) 

Vasija. — Es que si no me lo consintiera no le 
servia, porque el no cortarme yo este apéndice 
capilar es una promesa. Estos pelos, Robustiana, 
son el recuerdo de una injusticia que me hizo el 
público de Tetuán, conchavao con un miura. 

Robustiana. — No; lo del miura creo que noi 
fué una injusticia. 

Vasija. — No, señora, que fué un boquete as 
de srrande. Aquella tarde nefausta me retiré del 
toreo, pero me retiré jurando no seccionarme la 
coleta hasta que yo vea en el ruedo un matador 
que me supere en elegancia, clasicismo y rodi- 
lleo; y aún no lo he visto. (Accionando lo que in- 
dica el diálogo.) 

Robustiana. — Porque se volverá usté de es- 
paldas. 

Don Faustino. — Para mi..., para mi solo... 
(Soñando.) Una mujer joven, una mujer bella. 

Robustiana. — Ya está olra vez con la manía. 
(Pasa á la derecha.) 

Vasija. — ¡Chistl... ¡Calle usté!... 

Robustiana.— No; yo creo que había que des- 
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pertarle, porque teogfo que ir á la compra y quie- 
ro que me ajuste usté la cuenta de ayer y si no 
se va... 

Vasija. — Despertarle... Eso va á ser lo grave; 
pero, en fin, probaremos... 

RoBUSTlANA. — Tengfa usté cuidao, que ya sabe 
usté que don Faustino tiene muy mal gfenio. 

Vasija. — Como que se despierta corneando; 
pero voy preparao. (Ha cogido un tapete de un 
velador J ¡Chist!... Don Faustino... (Le zarandea 
un poco,) Don Faustino... 

Don Faustino. — (Se levanta como enloquecí' 
do.) ¿Eh?... 

Vasua. — Don Faustino... 

Don Faustino. — ¿Quién? ¿Quién me llama?... 

Vasija.— Soy yo. 

Don Faustino. — ¡Imbécil!... f'I^a á acometerle.) 

Vasija.— ¡Carayl... Pero don Faustino... (Dán- 
dole un quiebro.) 

Don Faustino. — ¿Por qué me despiertas?... 
¿Por qué? 

Vasija. — ¡Don Faustino! (Le da otro quiebro.) 

Don Faustino. — ¡Toma, g[ranuja!/Z>dii(/o/e un 
puntapié. Vase puerta izquierda.) 

Vasija. — ¿Lo ve usté?... (Llevándose la mano 
á la parte dolorida») Puntazo en la regfión gflútea. 
Cuando no le doy mucha salida me engfancha. En 
fin, vamos á sacar la cuenta de la compra de ayer 
y le daré á usté dinero para la de hoy... ¡Maldito 
viejo!... ¡Si no pagara bien!... 
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ROBUSTIANA. — Aqui está el dietario... (Se lo 
da.) Apunte usté. 

Vasija. — Venga de ahí. (Disponiéndose á es- 
críbir.) 

ROBUSTlANA. — Lechuga, treinta y cinco. 

Vasija. — Las señas son de que ha subió la 
ensalá. 

ROBUSTlANA. — Ha subido. Tomates, setenta. 
Haii subido. Lomo bajo» dos veinte; ha subido. 

Vasija. — ¡Caray! Pues esto es una ladronera. 
Y le va usté á decir al carnicero que ó le baja á 
usté el lomo, ó no vuelve usté á la carneceria 
¡Qué robó!... 

ROBUSTlANA.— Pué que se Sgure usté que soy 
yo ia que siso... 

VasíJA. — Yo no me fíguro nada, pero vamos... 

RoBUSTiANA.— |Miá que dudar de una mujer 
como yo! Parece mentira... ¡Atún!... 

Vasija. — Oiga usté, poco á poco... 

ROBUSTiANA. — Dos cuarenta. ¡Besugo!... 

Vasija. — Señora, lo dice usté de un modo... 

RoBUSTlANA. — ¡ Gallina ! . . . ¡Maldita sea ! • . . 
¡Creer que yo...! ¡Tres quince!... ¡Cerdo!... 

Vasija. — Bueno, no se ponga u^té asi... Des- 
pués de too, ¿por qué nos vamos á pelear nos- 
otros, vamos á ver?... 

Robustiana.— ¡Usté tié la culpa!... 

Vasija. — ¿Por qué nos vamos á pelear, Ro- 
bustiana, si aquí, pa intrenós, es usté más entre- 
tenida que una regata de balandros? 
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ROBUSTIANA. — Si, mucha coba, pero siempre 
me está usté atosigando con las cuentas. 

Vasua. — (Atrayéndola.) Amos, venga usté pa 
acá. (La abraza») 

RoBUSTiANA. — No me abrace usté, que no me 
da la gana... que nos vea ei amo... 

Vasija. — Robustiana, embebézcame usté con 
sus ojos. 

RoBUSTlANA. — (Queriendo desasirse.) Amosi 
estése usté quieto y ajústeme usté la cuenta... 

Vasija. — Es que mirándola á usté, me entra 
una flojez, que ya no puedo ajustar nada... 

RoBUSTiANA. — Amosi apunte usté... 

Vasija. —El corazón me se hace un puro 
fuego. 

RoBUSTiANA.— Apunte... 

Vasija.— Fuego. 

ROBüSTIANA.— Pan... 

Vasíja.— ¡Ya l'ha daol... 

ROBUSTlANA.— Pan, una diez. 

Vasua. — Anda, diez... ¿Y qué más? (Muy me- 
loso.) 

ROBUSTlANA.— ¡Pichónl... (Muíf melosa.) 

Vasua.— ¿Qué?... digo, ¿cuánto? 

RoBUSTiANA. — Una veinte. 

Vasija. — ¡Anda, veinte más acá, rical (La 
atrae.) 

RoBUSTiANA. — ¡Corderol 

Vasija. — ¡Temeral 

ROBUSTIANA.— (Melón I 
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Vasqa. — ¡Gilabazal (Se abrazan francamen* 
tej iQué rica!... ¡Ay! 

RoBUSTiANA.— iQué simpátíco!... {AyL 



I*.* 



ESCENA m 

Dich« y d PORTERO. Mitad infenor. de unifoimede guidk. MíImI 
d« paiauío. Apueoe» puerta dbncfaa, coo un trliyina «a k mum 



Próculo. — ¡Qué poca ver^füenza... hay! 

RoBUSTiANA.— ¡Jesús! 

Vasija.— ¡El portero!... 

Próculo* — ¿Se puede pasar, aunque sea de 
espaldas? 

Vasija. — Y se puede usté volver, si quiere. 

Próculo. — ¡Gracias! (Entra.) 

Vasija. — Yo decía á la portería. 

Próculo. — Subo, porque es que han traído, 
para don Faustino, un telegrama uigfente, ayer 
por la mañana, y me apresuro á subirlo, antes 
que se me olvide, como anteayer. 

RoBUSTiANA. — ¡Qué memoria tiene usté, se- 
ñor Próculo! 

Próculo.— Pos lo único que se m*ha olvidao 
es que era urgfente, que era pa aquí y que lo te- 
nía yo. 

Vasija. — Y g^racias que se ha acordao que 
era de papel; si no, se lo come* Venga, hombreí 
venga. (Lo coge.) 



•i 
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Próculo. — Pues, quedar con Dios, y que la 
siga usté ajustando lo que pueda. 

Vasija. — Y usté que no lo vea. (Vase elporte^ 
ro, derecha.) 



ESCENA IV 

ROBUSTIANA. VASIJA y DON FAUSTINO. 

Vasija.— ¡Don Faustinol ¡Don Faustino! 

Don Faustino.— ¿Qué te ocurre? (Saliendo.) 

Vasija. — Un telegrama urgente, que han traí- 
do para usté... 

Don Faustino. — (Con impaciencia.) ¿Un te- 
legrama? lOh, el telegrama que esperaba! ¡Trae... 
á ver!... ¡A ver! (Lo abre apresuradamente J ¡Sí, 
de Barcelona! ¡Por fin! ¡Por fin! ¡Veamos!... (Le- 
yendo.) "Faustino Pérez Mogón, Castellana, 96 
moderno, hotel... Mañana, ante asombro sabios 
mundo entero, terminaré obra maravillosa mujer 
artificial. Véngase primer tren. Remita fondos.-*- 
Doctor Miró." ¡Oh, se realizó el prodigio! 

Vasija. — ¿Pero qué dice usté?... 

Don Faustino.— '¡Ay, Vasija, Vasija de mi 
alma! ¡Triunfó la Ciencia! ¡La maravilla realiza- 
da!... ¡Ay, que yo me pongo malo de la emo- 
ciónl 

Robustiana.— ¿Pero qué le pasa á usté? 

Don Faustino. — ¡Dadme agua, azahar, tila!... 
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Rorustian;^. — ¡Si no hay tila ni azaharl.«. 

Don Faustino. — Bueno, pues dadme calzon- 
cillos, calcetines, mi ropa... La maleta... ¡Pronto! 

Vasija. — ¡Se ha vuelto lócol 

ROBUSTIANA.— ¿Pero qué le pasa a ustél 

Don Faustino. — ¡Que me voy, que me mar- 
cho!... . . 

RoBUSTiANA.— ¿Pero dónde? 

Don Faustino.-^ Fuera, fuera de aquí... 

ROBUSTiANA.— ¿Pero dónde? 

Don Faustino. — ¡A la cocina, que te vayas á 
la cocina!... Déjame solo con Vasija. Necesito 
estar solo con él. (Vase Robustiana^ puerta cíe- 
recha.) 

Vasua. — |Anda, déjanos, mujer, déjanos! (La 
echa.) ¿Pero qué le pasa á usté, don Faustino? 

Don Faustino.— ¡Ay, Vasija! Haz mi maleta 
y la tuya, que nos vamos. 

Vasua.— ¿Pero dónde? 

Don Faustino.— ¡a la felicidad, al placer, al 
amorl... 

Vasija.— ¿Pero está usté loco, don Faustino? 

Don Faustino. — |Loco, loco de alej^ria! ¡Sil... 
¡Ay, si tú supieras lo que quiere decir este tele- 
g[rama!... ^¡Terminada obra maravillosa, mujer 
artificial!'* 

Vasua. — ¿Pero, qué quiere decir? 

Don Faustino. — Cierra todas las puertas, 
(Cierran las puertas.) Escucha este misterio y 
asómbrate, espántate, petríficate... 
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Vasija. — ¡Mi señora madre!... ¡Digfa usté, que 
ya me tiene usté en vilo, don Faustino!... 

Don Faustino. — ^Tú sabes. Vasija, que yo ten- 
go una fortuna de más de sesenta millones. 

VÁsgA* — ¡Repeine! ¡No creía que era tanto!... 

Don Faustino.— La hice en América, des- 
pués de una vida U«na de aventuras. Fui minero 
en la Patásfonia, salitrero en Chile, estanciero en 
el Plata, granadero en Méjico. Todas las empre- 
sas prosperaron y florecieron en mis manos. Pero 
yo... yo que vi siempre la fortuna rendida ámis 
plantas, en cambio no quise.á una sola mujer, {á 
una sola, que me correspondiera lealmente, que 
rae amase, que me fuese fiel! ¡Yo me he casado 
diez vecesl' 

Vasija. — ¡La panocha! 

Don FÁUSTiNO.'^Pues con mis diez muje- 
res*.. 

Vasoa.— ¿Bacarrá? 

Don FAySTiNO.— ¿Bacarrá...? Amantes..; |qué 
sé yo las que he tenido^..! Pero todas falsas, dea- 
leales, interesadas. En Bn, baste decirte que á 
mi me la han pegfado en este mundo ciento vein- 
ticinco señoras. Las llevo sumadas..* 

Vasua.— 1 Vaya un saldo!... 

Don Faustino.— Yo las he dado gntos, yo las 
be amenazado, yo me he puesto letreros hast^ en 
el alfiler de la corbata: «Cuidado conmigfo.» 
Pues como si las hubiese cantudo el Pastora ha 
vuelto. Al. menor descuido se me desperdiciaban 
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con mis conocidos. A mi me dijeron que en Ca- 
lifornia todas las mujeres eran buenas: fui á com- 
probarlo. iMentiral Me dijeron que en Nuevitas 
todas eran bellas y leales... Me fui á Nuevitas, 
tuve amores con tres... y eran guapas, si, pero 
nada más... 

Vasua. — ¿Lo de Nuevitas era otra ilusión? 

Don Faustino.— Otra ilusión, Vasija... Yo, 
poderoso y joven, no me resig^naba á que el amor 
sólo tuviese para mi horas de traición; y harto de 
que el mundo no me concediera el cariño fiel de 
la mujer soñada, pensé en crearme yo una mu* 
jer, en construírmela yo... ¿No tenia millones? 
¿No lo puede todo el oro?... 

Vas^a. — Si, pero eso... 

Don Faustino. — ^Viviendo bajo el peso de 
esta idea obsesionante, un dia llegó á mis manos 
una revista cientifíca, en la que leí que el céle- 
bre doctor Carrel estaba haciendo experiencias 
para producir, artificialmente, la célula humana. 
El tejido humano es un conjunto, un conglome- 
rado ele células. Pues entonces, deduje en con- 
secuencia... ¡el que hace un poco de carne huma- 
na, puede hacer una gran cantidad, y quién sabe 
si moldearla, y quién sabe si darla vida!... ¡Y 
loco, poseido de este razonamiento avasallador, 
escribí á aquella revista médica, ofreciendo diez 
millones de pesetas al sabio que fuese capaz de 
construirme una mujer artifíciall 

Vasua.— ¡Santo Dios, qué locural... 
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Don Faustino,— ¿Cómo locura? ¿De modo 
que tú no crees que artifícialmente se puede ha- 
cer una señora? 

Vasija. — Ni un mozo de cordel, que es mucho 
más fácil... 

Don Faustino. — Pues estás en un error, que- 
rido Vasija. Apenas publiqué mi ofrecimiento, 
me escribió el doctor Miró y Castellfullit, de 
Barcelona, diciéndome que empezaba los estu- 
dios. Nos pusimos al habla. Le sugferí fórmulas; 
sigfuió con mi auxilio sus experimentos, y hoy... 
ya lo ves. Ya ves lo que dice aqui: que mañana 
tendrá en su laboratorio vivita y coleando á la 
mujer artificial. 

Vasija.— ^(|Dios mió, este anciano está loco!) 

Don Faustino. — ¡Oh poder de la ciencia!... 
Al fin voy á tener una mujer mia, una mujer á 
mi Sfusto, con los encantos que yo quiera, con el 
temperamento que yo quiera. Todo cuestión de 
fórmulas químicas, de cálculos, de recetas. 

Vasija. — ¡Dios mío! Señoras como el bismuto; 
¿será verdad? 

Don Faustino.— ¿Pues no ha de serlo? ¿No 
has leído esto? Anda, Vasija, anda de prisa, haz 
la maleta. Vamos á Barcelona y te convencerás. 

Vasua. — ¡Si, vamos allá, vamos!... (Empieza á 
hacer la maleta, y don Faustino á cambiar de 
ropa.) Y digo yo una cosa, don Faustino: ¿le 
habrá salido á ese sabio una señora completa... 
con todos los accesorios, quiero decir?... (Du- 
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rante fíl diálogo que sigue entra por la izquierda 
y saca un cesto con bastante ropa blanca^ que 
va metiendo en las maletas atropelladamente») 

Don Faustino.— [Toma! Como que le he 
mandado yo el diseño. Me la há hecho con arre- 
8fIo á este dibujo. (Le enseña el dibujo de una 
Venus, que está en el cajón de la mesa,) 

Vasua. — ¡Mi madrel ¡Qué divinidad de planol 
A ver, que yo me fije en la construcción. (Lo 
mira con detenimiento,) ¡Señores, qué planta 
baja, y qué entresueloi y qué azoteal 

Don Faustino.— Pues me ha dicho el doctor 
Miró que todavía le ha saUdo más bonita. 

Vasija. — ¿Más bonita? ]Caray; pues dése usté 
prisa, no se nos Vaya el exprésl 

Don Faustíno. — Y si vieras la muestra que 
me ha mandado. (Vasija mete la ropa en la mw 
leta apresuradamente,) [Una maravilla! 

Vasija. — [Ah! ¿pero le ha mandao á usté una 
muestra? 

Don Faustino.— ¡Un modelo de las piernas, 
fijatel (Le enseña una pierna, admirablemente Ae- 
chuj con medias de seda, zapatos y liga.) 

Vasija. — ¡Remollal (Deja caer unos^caleetines.) 

Don Faustino. — ¿Qué te pasa? 

Vasija. — (Recogiéndolos del suelo.) |Que me 
se caen los calcetines de admiraciónl ¡Qué pier- 
nal ¡es pa apdar á gratas, don Faustino! 

Don Faustino. — Pues cuando me mandó esto 
me dijo que iba ya por el muslo. 
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Vasija.— ¿Por ei muslo? Pues corra ásté, don 
Faustino, no se nos vaya e! rápido. (Hace la ma" 
leta muy de prisa*) 

Don Faustino.— 1 Ya estoy, ya estoy! . 

Vasija. — Y dija usté, don Faustino: ¿ese sa- 
bio podrá hacer muchas señoras de ese modelo? 

Don Faustino.— ¡Todas las que le dé la s^anal 

Vasija. — |Carayl Oigfa usté: ¿y á cómo me 
saldrá á mi la media docena? 

Don Faustino.— Cinco millones cada una... 

Vasija. — ¡Rechufa! ¡No está á mi alcance! 

Don Faustino. — Déjate, haremos ío que con 
los trajes. 

Vasija. — Eso es, cuando usté se canse se los 
acabo yo de estropear. 

Don Faustino. — Bueno. Dame el saco de 
mano, el atamán tas... 

Vasija. — Aquí está. (Se lo da* Llamando.) 
¡Robustianal [Robustiana!... 



ESCENA V 

Dtdioi. robustiana. 

Robustiana. — (Saliendo.) ¡Ah! ¿Pero se van 
ustedes? 

Don Faustino. — ¡Nos vamos á Barcelona! 
Robustiana. — Pero, ¿cómo tan precipitao? 
Vasija. — Pues ná, en una fábrica que no3 es-» 
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tan haciendo una señora y vamos á darle el últi- 
mo toque. 

RoBUSTiANA.— ¿Pero qué dices?... ¡Que les 
están haciendo una señoral... ¡Se ha vuelto loco 
también!... 

Vasija. — ¡Sí, loco, locol ¡Mira, Robustiana; tú 
me gustabas bastante como mujer, pero he visto 
un modelo de última moda, que como me siente 
bien, yo no vuelvo hasta que me se rompal |Fí- 
jatel... (Le enseña la pierna,) 

Robustiana. — ¡Una piemal 

Vasija. — ¡Si el resto le sale igual al fabricante, 
os estoy viendo á muchas en un puesto de todo 
á sesenta y cinco!... 

Robustiana. — ¡Dios mío, qué desgracial ¡Lo- 
cos los dos! (Gimoteando.) ¡Locos, están locosl... 
¡Señor Próculo!... ¡VecinosI 

Faustino.— ¡Pero cállate!... 

Vasija. — ¡Pero no chilles! 

Robustiana. — ¡Locos, locos de atar!... ¡Que 
se han vuelto locosl ¡¡Socorro!! 



ESCENA VI 

DidiM, tenor INOCULO, yecmas, vednos, que ae asoman i la puerta deredia. 
PiocÚMae que no salgan más que cuatro yecinos y tres vecinas. 



Próculo. — ¿Qué sucede? 
Don Faustino. — ¡Nada, señores, no sucede 
nada!... Que vamos á Barcelona á presenciar el 
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mayor prodigio que admiraron los siglos. A pre- 
senciar el advenimiento al mundo de la mujer 
artiHcialy creada por el sabio doctor Miró y Cas- 
tellfuliit. Que nos vamos á recoger una señora 
que me están haciendo. ¡Nada más! 

PrócULO. — ¿Pero es que se fabrican señoras? 

Vasija. — ¿Que s5 se fabrican? ¡Como se pon- 
gan baratas, señor Próculo, le mando á usté en 
doble pequeña una jamona, que no va usté á 
saber dónde ponerse el casco! 

Don Faustino. — ¡Vasija, mete la pierna en el 
saco, y á Barcelona! (Vasija echa la pierna al airet 
metiéndola luego en el saco») 

Robustiana. — ¡Jesúsl ¡Se van echando las 
piernas por altol... 

Próculo. — (Abrazando á las vecinas gua- 
pas.) ¿Que se fabrican cosas como ésta? ¿Y 
como ésta? ¡Imposible! ¡¡Imposible!! 

Frasquito. — ¡Viva la ''Mujer Artificial"! 
(Vase izquierda seguido de Faustino.) 



TELÓN DE CUADRO 



MÚSICA-MUTACIÓN 
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CUADRO II 

Decoración: Laboratorio del doctor Miró. Paerta en pri- 
mer término derecha y dos en izquierda. Hay por la es- 
cena mesas pequeñas con tubos de ensayo, alambiques y 
marmitas. En las paredes, estantes con frascosde ácidos de 
diversos colores. Pizarras con cálculos, etc. etc. En se^fun- 
do término derecha, armario con anaquelería en la parte su- 
perior y cajón en la inferior, donde está metido el sombre- 
ro mágico. Al fondo del laboratorio se verá, sólidamente 
construido, un gran homo eléctrico, con su dinamo corres- 
pondiente á un lado; sobre él, una enorme redoma de cris- 
tal, que aparece mediada de substancias densas y colorea- 
das que han de agitarse. El homo arde con una intensa luz 
roja. Al lado hay dos gradillas con escalones suficientes 
que permitan asomarse con facilidad o lo redoma. Luz pro- 
porcionada. 



ESCENA PRIMERA 



Al levantarse el telón aparece el doctor Miró, 
en lo alto de la gradilla, con una enorme 
espátula en la mano y agitando el liquido 
de la redoma. A sus pies y mirándole, 
emocionados^ sus ayudantes los doctores 
VivaleS) Ceporro y Antúnez. Todos llevan 
blusas de laboratorio. Miró habla con 
marcado acento catalán. 

Miró. — ¡Silencio! ¡Silencio! ¡Oh! ¡Qué emo- 
ción tengol... 
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Vivales. — ¿Qué ve usté, maestro? ¿Qué ve 
usté? 

Ceporro. — ¿Ve usté algo, maestro? 

Miró. — Si, si... Ya veo... ya veo allá en el 
fondo... 

Antúnbz. — ¿Qué ve usté? 

Miró. — ¡Miren cómo tiemblol... ¡Estoy sobre- 
cogido ante esta maravilla que estamos creando! 

Vivales. — ¿Pero se adivina acaso? 

Miró. — ¡Si, allá en el fondo de la redoma veo 
cuajarse las nucleinas y unirse las sustancias ad- 
herentes, formando los conglomerados albumi- 
noideos que yo esperaba; si, que yo esperaba! 

Los tres doctores.— ¡Bravo! ¡Bravo! 

Miró. — ¡Silencio! {Y también veo que más á 
la mano izquierda se dibuja, de un modo todavía 
impreciso, el busto divino de una mujer escul- 
tural! 

Vivales. — ¡Ohl... Pues si está ya el busto 
(Dándole una pequeña redoma.) j ahora es cuan- 
do se debe adherir la globulina. 

Mróu— Si. Tienes razón; venga una redoma. 

Vivales. — Una. (Se la da. Miró la arroja.) 
Otra... (Se la daj 

Miró.— ¡Ay, si, que son dos; no me acordaba! 
Y tú, Antúnez, dame el biparaformato de carmín 
para que se vayan redondeando y coloreando los 
tejidos al cuajarse. 

Antúnez. — Tome usted. 

Miró. — ¡Oh, qué presioso matis! ¡Pero aho- 
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ra, yo lo que necesito es irle dando á las formas 
de esta mujer eo construcsión sierta ^rasia, toda 
la gfrasia posible! ¿Qué echaría yo para la gra- 
sia?... ¡Ah» dame el oleato de bromita! (Le da un 
mortero y lo vuelca dentro») ¡Vaya gfrasia! ¡Oh, 
cómo se incorporan los núcleos! Ceporro, aumen- 
ta el horno en cinco mil calorías. (Ceporro da á 
una manecilla y la luz roja aumenta») ¡Mira, Vi- 
vales, mírate que prodigfiosa escultura se está 
formandol ¡Súbete y míratel 

Vivales. — (Sube á la gradilla, se asoma y 
queda exageradamente asombrado.) ¡Oh! ¡¡Se- 
ñores, qué maravilla!! ¡¡Qué portentoll ¡Ay, qué 
rica va á salir! 

Miró. — ¡Oh, no, no me ha fallado mi reseta! 
(Baja también.) ¡Nol 

Los TRES DOCTORES.-- ¡Bravo, maestro, bravo! 
(Se abrazan, entusiasmados.) 

Vivales. — ¡Gloria al doctor Miró, creador de 
la maravilla de las maravillas! 

Miró. — ¡Oh, mira, por Dios, querido Vivales; 
Srasias, hombre, muchas ^rasias! Pero no me 
meresco tanto. Ahora, que yo no desconosco que 
mi descubrimiento produsirá una verdadera re- 
volusión mundial y sensasíonal. 

Vivales. — ¡Fabricar mujeres! ¡Ahí es nada! 
Hay que fijarse en la trascendencia del descubri- 
miento. V 

Ceporro. — ¡Enorme! 

Miró. — Porque si este ensayo me sale bien, 



LA MUJER ARTIFICIAL Ó LA RECETA DEL DOCTOR MIRÓ 29 

con mi reseta cada individuo se puede haser una 
señora á su gusto, del tamaño y la ebumeidad 
que le convenga. 

Vivales.— '¿Qué cosa más cómoda, eh? 

Miró. — Y además se dará un paso gigantesco 
hasia la moral. 

Vivales. — ¿También hacia la moral? 

Miró. — Claro, hombre; porque como las mu- 
jeres serán reformables, pues cuando te canses 
de la propia te la reformas y te hases cuenta que 
has cambiado. Y no como ahora, que al menor 
sustitutivo todos son disgustos. ¿Que la tienes 
morena y la quieres rubia? Pues la pones una in- 
yecsión de paramicromato de rubialina y te que- 
da como el oro. ¿Que es rubia y la quieres mo- 
rena? Pues el sianomanganuro de triantna, que se 
coge en Sevilla, y si le adisionas una batata de 
Málaga, pues hasta te sale morena y hablando el 
andalús. 

Antúnez.— ¡Qué portento! 

Ceporro. — ¡Qué asombro! 

Vivales. — ¡Todo previsto!... Y dime, maestro: 
¿tú confias en que esta escultura que estás crean- 
do tendrá movimiento, autodinamismo, vida aní- 
mica? 

Miró. — Pues claro, hombre; ¿qué haser? 

Vivales. — Pero ¿cómo le infundirás el soplo 
de la vida? ¿Cómo? 

Miró. — (Encorvándose^ aterrado.) ¡Oh, silen- 
sio, silensio! 
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Los TRES DOCTORES.— ¿Qué te ocurre? 

Miró* — ¡Oh, no intentéis descubrir este pío- 
fundo misteríol Yo sólo puedo deciros que arro- 
jando á la redoma las perlas májficas de este 
frasco, la mujer artifisial tendrá vidal 

Vivales. — ¿Pero esas perlas...? 

Miró. — ¡Silensio! Algfo sobrenatural que no 
puedo revelaros flota en torno de este frasco; ¡mi- 
rad! (Unos pequeños globitos se iluminan dentro 
del frascOi tomando cada uno un color: verde, 
roJOf azul.) 

Los TRES.— (Aterrados.) ¡¡Ohl! 

Miró. — ¡Silensiol 

Vivales. — Quizá el satanismo... 

Ceporro. — ^Tal vez una ciencia maléRca..» 

Miró. — ¡Silensio! ¡Silensio!... 



ESCENA U 

7 UN OUADO poc U ¡avMRk 



Criado. — Doctpr. 

Miró. — ^¿Qué vols? 

Criado. — El señor don Faustino Pérez Mogón 
y el seu críat Frasquito Vasija, que acaban de 
arriba de Madrit en el rápido y desizeu parlar en 
vosté. 

Miró. — ¡Oh, don Faustino! Digfuili que paseu 
al gabinet que vaig darrere. (Vase el criado.) 
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¡Oh! El señor Pérez Mogón, mi sosio capitalistai 
el propietario de la mujer artifícial. Estará loco 
de impasiensia. Vamos á resibirle... (Vanse Miró 
y Antúnez, izquierda primera.) 



ESCENA III 

VIVALES y CEPORRO. 

Ceporro. — ¿Tú no vas, querido Vivales? 

Vivales. — No voy, estimado Ceporro. (Se 
sienta preocupado en una silla») 

Ceporro. — Pero, ¿qué te ocurre? Hace aljfu- 
nos días que te noto pálido, exangüe, como so- 
metido á un régimen dietético. Me rueda por la 
bóveda craneana que algún secreto perturba tu 
ecuanimidad psíquica. 

Vivales. — |0h, perspicaz Ceporro! ¿Quieres 
que te diga sin circunvoluciones ideológicas lo 
que me acaece? 

Ceporro. — Expándete. 

Vivales. — Voy á abrirte mi jaula torácica. 
Franquéame el tímpano. 

Ceporro. — Concreciona. 

Vivales. — Pues has de saber, Ceporro, que 
estoy enamorado, locamente enamorado. 

Ceporro.— ¿Tú? ¿De quién? 

Vivales. — Vas á aterrarte... á creerme loco; 
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pero DO importa... ¡Pues estoy ardientemente, fu- 
riosamente enamorado de la mujer que se está 
cociendo en esa redomal 

Ceporro.— ¡¡Vivales!! 

Vivales. — Ya sé que es una locura. 

Ceporro. — ^Más que una locura... ¡Enamorar* 
se de lo increado, de lo que aún no tiene forma 
ni realidad! 

Vivales. — Sí, Ceporro, sí...; lo comprendo... 
Pero como la mujer que estamos creando salga 
ampliada convenientemente á un tamaño abarca- 
ble... (Acción de abrazar.) Yo me la llevo, yo la 
robo... ¡porque yo la amo!... 

Ceporro. — ¡Qué insensatez! 

Vivales. — No es insensatez... (Cogiendo el 
plano.) ¿Tú te has fijado en este diseño? 

Ceporro. — ¡Que si me he fijado! Como que 
hay días que lo miro, se me nubla la vista y el 
alambique se me escapa de entre las manos. 

Vivales. — Pero no es eso solo... Sube. (Suben 
las gradillas.) Mira qué prodigio. ¡Observa aque- 
llo, Ceporro! 

Ceporro. — ¡Reglúteo! ¡Qué carne se está cua- 
jando! 

Vivales. — Son nardos y jazmines. ¡Fíjate en 
aquel brazol 

Ceporro. — ¡Oh, qué brazo!... ¡Qué maravilla! 

Vivales. — ¡Tú figúrate cuando ese fragmento 
unido á la totalidad te circunvolucione llamán- 
dote chacho! 
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Ceporro.— ¡La aponeurosisi (Bajan.) Verda- 
deramente me voy explicando tu pasión, Vivales. 

Vivales. — Además, tú no no sabes lo que es 
llevarse una mujer recién sacada del horno, tier- 
necita, acabada de hacer. 

Ceporro. — Sin embargo, esa mujer increada 
tiene ya un propietario, no lo olvides. 

Vivales. — No importa; la belleza no puede 
tener amo; es para la juventud. Esa mujer será 
mia. La robaré. |Te lo juro! 

Ceporro. — Llegan. 

Vivales.— Silencio. (Machacan los dos en los 
morteros, formando un grupo en último término 
derecha.) 



ESCENA IV 

DOCTOR MIRÓ. DON FAUSTINO y VASIJA, pcimera izqúecda. 

Miró. — Pasen, señores, pasen sin miedo. 

Don Faustino.— jAh, doctor! ¡Con qué emo- 
ción penetro en esta estancia! Esto me parece 
asi como el fecundo seno creador de la ciencia. 
¡Descúbrete, Vasija! 

Vasija. — (Se quita el sombrero. Entra de pun* 
tillas, como asustado. Mira á todas partes.) ¿Es 
en ese puchero donde se nos está haciendo la 
señora? 

3 



34 C. ARNICHIS Y J. abatí 

Miró. — Ahi es, mi servicial y simpático Fres- 
quito. 

Vasija. — Fras, Fras... 

Miró. — Es que como un servidor tiene ei 
asento catalán, ¿sabe? 

Vasija. — Ya, ya; pero, vamos, es que hay mu- 
cha diferencia de Fres á Fras... 

Don Faustino. — jAh, doctorl ¿De modo que • 
nada falló de la receta? 

Miró. — Absolutamente nada, don Faustino. 
Yo, seguro de que la substancia humana tiene su 
base esencial en la albúmina y las nucleínas, para 
que la mujer me saliese completa traté de llegar 
á una reacsión química, ¿sabe?, en que prepon- 
derase la influensia de los compuestos binarios- 
amoniaco-isatinicos sobre los metamargaratos bi- 
boratados. 

Don Faustino. — Y para que los tejidos sal- 
gan más consistentes, ¿no hubiese sido mejor 
precipitar el cianomanganuro de amileno, disuel- 
to en ácido piromecónico sesquicianurado? (Miró 
duda.) 

Vas^a. — ¡Dios mío, cuántas cosas tiene una 
mujerl |Asi salen ellas de enredadorasl 

Miró. — No sé, no sé qué desirle; pero lo que 
sí puedo asegurarle es que dentro de unos minu- 
tos saldrá de esa redoma, destinada para usté, la 
más hermosa joven que puede consebir la imagi- 
nasión humana. 

Don Faustino.— i Ah, doctorl ¡ah, maravilloso 
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doctor, cómo deseo ese instantel Y dígainei física- 
mente ya comprendo que esa mujer será un pro- 
digio. ¿Pero qué ha pensado usted para imbuirle 
las cualidades de carácter? Ardo en curiosidad. 

Miró. — ¡Ah, hombre, pues muy sencillo! Está 
todo previsto. Cada cualidat de carácter, ¿sabe? 
dependerá de una simple inyecsión con sustan* 
sias hábilmente combinadas. ¿Que la quiere us* 
tet habladora? pues se la inyecta el charlatonato 
de bucalina. ¿Que la quiere ustet callada? pues 
el silensianuro de sosa. ¿Que le sale muy gasta* 
dora? economato de usurerina. ¿Que, por el con- 
trario, es muy agarrada? pues se la inocula el 
despilfarraniato de parneina. |Es muy fásill 

Don Faustino.— ¿Oyes esto, Vasija? 

Vasija. — jEste tío es un asombrol 

Don Faustino.— y diga usté: ¿cómo se me 
conservaría muchos años? 

Vasua. — Pues con naftalina. Es lo que da me- 
jor resultao, ¿verdá? 

Miró. — ¡Ohl muy bien; ¿sabe química? 

Vasija. — No, señor; pero tengo un vecino que 
es droguero. 

Don Faustino. — Y qué la daremos para que 
sea alegre? 

Miró. — ¡Saragatona, hombrel 

Don Faustino. — ¿Y si por el exceso de ale- 
gría se me extralimitara, y me...? 

Miró. — Entonses le aplica ustet el asotato de 
nalgalina. ¡Es infalible! 




36 C. ARNICHES Y J. ABATÍ 

Vasqa. — Este tio está en todo. 

Don Faustino. — Pues la azotataremos, la azo- 
tatareiDOS. (Suena un timbre.) 

Miró. —(Gran asombro.) J Ah! ¡Por fin! 

Don Faustino.— ¿Qué pasa? 

Miró. — [El homo! |E1 horno que avisa que la 
mujer está ya terminadal (Empieza á salir humo 
de la redoma.) 

Don Faustino* — |Oh, doctor» es verdad! 

Vasua. — Dios mío, ¿será posible? (Entran 
AntúneZf Vivales y Ceporro.) 

Los TRES. — (Con emoción.) ¡El timbre, maes- 
tro, el timbre! 

Miró. — ^Ya está terminada la obra. Avisat á los 
sabios, á los invitados. Que veng^a todo el mun- 
do á presenciar la maravilla. ¡La mujer artificial 
va á darse á luz! 

Don Faustino. — ¡Oh, con qué ansia la espe- 
ro! ¡Ven, ven, mujer soñada! 

música 
ESCENA V 

AptMoen poK U piimeía nqnieRk, ¡BTÍt«ks intitado», Mbiu y vák» 



Todos. — Vamos á ver el j^ran prodijfio 
que un sabio ilustre realizó; 
con los misterios^áe su ciencia 
nos va á asombrar el g^ran Miró. 

(Sigue la músicaj 
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Vivales.— jViva el doctor Míról 

Todos.— ¡Vival 

MlKÓ.— (Sube á la escalerilla del crisol y exa* 
mina con mucho interés cómo se va formando la 
mujer. Del crisol sale una gran cantidad de 
vapor.) 

Vas^a. — {Cuánto liuiDo! En cuanto salga, ha- 
brá que ponerla á enfriar. 

Miró. — Dame las perlas vitales. ¡Oh, momen- 
to solemne! 

Vivales.— ¡Toma, maestro! (Le da el frasco.) 

Miró. — ¡Primero la verdel (La echa. De la re- 
doma sale luz verde. Se cambia la luz del esce- 
nario.) ¡Ahora la roja! (La echa. Sale luz roja.) 
¡Y en cuanto eche la azul, la mujer aparecerá! 

Todos.— ¡Pronto! ¡Pronto! 

Miró.— ¡Saly mujer elaborada por mi cienciai 
sal al mundo! ¡Ven á la vida! (Echa la perla últi- 
ma y se ilumina la redoma y el escenario con un 
gran resplandor azul. Se'van disipando los vapo- 
res de la vasija y empieza á dibujarse la figura 
de una mujer. Por fin, aparece Fabricia^ entre las 
exclamaciones de asombro de los circunstantes. 
Al aparecer la mujer con la luz azul del escena- 
rio se da el reflector blanco. Al terminar la músi- 
ca desaparece el reflector y la luz verde^ quedan- 
do la escena con la luz que había al empezar el 
cuadro.) , 

Todos.— ¡Oh! ¡Qué belleza! ¡Qué portento! 
Miró. — Recibe el nombre simbólico de Fa- 
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bricia, con el que quiero que las gentes te reco- 
noscan. 

Don Faustino.— Salve, divina Fabricia; tu 
propietario te saluda. 

(Fabricia^ que baja de la mano del Doctor y 
pasa ante los circunstantes, mira á don 
Faustino con desprecio^ sonríe á Vivales 
con simpatía y sorprendida le mueve la 
coleta á Vasija^ que se arrodilla emboba-^ 
do á su paso.) 

Don Faustino.— (Parece que no le he hecho 
gfracia.) 

Vivales. — (Para mi, para mi su primera son- 
risa.) 

Vasija. — ¡Lo que más le ha chocao! (Se apta 
con entusiasmo la coleta^) Pero diga usté: todo 
esto de aqui ¿también está hecho con receta? 

Miró. — Todo. 

Vasija. — ¿Ha echao usted bicarbonato? 

Miró. — Yo, no. 

Vasija.— ¡Pues quita el hipol ¡Qué divinal 
Hay que ver cómo le ha salido esto de aqui... 
¡Qué hermosura! 

Vivales.— Pues, ¿y lo de allí? ¿y esto? ¿y eso? 

Vasija. — Y lo otro... ¿Se ha fijao usté en...? 

Miró. — Oiga, haga el favor. ¡No manosee, que 
deslustra! 

Vivales. — ¡Viva la sublime Fabricial 

Miró. — ¿Qué? ¿Qué le párese la noya, don 
Faustino? 
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Don Faustino.— ¡Una preciosidadl 

Miró. — Y no es que haya yo empleado buen 
material en las vistas nada más, no, señor. Lo de 
dentro también es lo mismo. 

Vivales. — ¡Es un regíalo de los dioses! (¡Ay! 
|Que me ha vuelto á sonreirl) 

Miró. — Y ahora, silencio, señores, que vamos 
á inyectarle el don divino de la palabra. 

Todos. — ¡Va á hablarl {Va á hablar! 

Miró. — Esto tiene que ser á gfusto del propie- 
tario. Usted dirá si la quiere muy callada, muy 
habladora, en fín, como la quiera. 

Don Faustino.— Bueno, ya lo diré. 

Miró. — Vívales, tráete el inyector y el charla- 
tonato. 

Vivales. — Aquí están. (Lo acerca,) 

Miró. — (Disponiéndose á ponerle una inyec^ 
don.) — Empiezo. Pregúntele lo que quiera y lo 
iremos graduando. 

Don Faustino. — Oye, Fabricia, ¿te encuen- 
tras bien entre nosotros? 

Fabricia. —fM/j^ lento y como silabeando.) 
Yoi no, sé, si, entre, o... 

Don Faustino. — ¡Un poco más, un poco más! 

Fabricia.-^ Yo no sé... si entre o...tras perso- 
nas me encontra...ría... mejor... 

Don Faustino. — Más, mucho más. 

Fabricia. — (Muy de prisa.) Yo nó sé si en- 
tre otras personas me encontraría mejor ó peor, 
pero, vamos, son ustedes al parecer tan simpáti- 
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eos y amables, que á menos que una servidora 
fuera una ingfrata, cosa que no lo soy, ni muchísi- 
mo menos, pues dicho se está que... 

Don Faustino. — Menos, menos, menos... 

FaricíA. — ¡Dicho está qué la amabilidad de 
ustedes y la grata ilusión de mi juventud, me 
promete una vida amable, llena de dulces en- 
cantosl 

Vivales. — {Preciosal |Preciosal 

Don Faustino. — El punto. 

Todos. — ¡Es el puntol {Es el punto! 

Miró. — Y ahora, Fabricia, tómate esta perla 
de bisulfato de pentag^ramita y que veamos cómo 
estas de g^rasia y de alegría. Canta. Baila. 

Todos.— ¡Sil |Síl 



MÚSICA 



Fabricia. Tra, la, la... Tra, la, la... 
Tra, la, la... Tra, la, la... 
Tra, la, la... Tra,/ la, la... 
Del misterio surgí... 
Nada soy, nada sé... 
Todo es nuevo para mí, 
pero todo cuanto vi 
creo yo que poco á poco 

lo aprenderé. 
Me asustó el despertar, 
y la luz me cegó... 
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Todos. 
Fabricia. 



Pero el mundo que veo 
me empezó á interesar. 
Creo yo... creo yo 
que me va á sfustar. 
¿Qué sentiste, niña hermosa? 
Sentí temor... 
Sentí después placer, 
y, al fín mujer, 
¡sentí rubor!... 
¡Criatura deliciosa!... 
Decidí hablad, ¿qué es el amor? 
¿qué es este afán de libertad 
y de placer que me invadió? 
¡Qué inocencia! 
Caballeros. ¡Qué candor! 
Todos. Por ella seria Fabricia. Del misterio surgí... 



Todos. 
Fabricia. 



Señoras. 



maestro profundo, 

y la enseñaría 

cuanto hay en el mundo. 

Asombrada quedó, 

por las cosas que ve... 

pero dentro de poco 

sabe más que yo sé. 

Fabricia. Óiganme y les diré 
lo que yo pensé* 
Yo pienso que mis ojos 
serán para mirar... 
Yo pienso que mis piernas 
se han hecho para andar; 
y pienso que mi boca 



Nada soy, nada sé... 
Todo es nuevo para mi; 
Pero todo cuanto vi 



creo yo que poco a poce 
lo aprenderé. 
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será para besar; 

y pienso que mis brazos 

serán para abrazar; 

pero hay cosas que tengfo... 

Y me pregunto yo... 

¿De qué podrán servirme?... 
¡Ninjfuno me enseñó!... 

Y aqui empiezan mis dudas, 
y aqui empieza mi afán... 
¿Las cosas que yo tengo, 
para qué servirán? 

Ellos . ¿Para qué? ¿Para qué? 
¡Si ahora no lo sabes 
ya lo aprenderás!.*. 

Vasija. ¡Todas las mujeres 
nacen enseñas!... 

Fabricia. Yo pienso que en el mundo, 
el hombre y la mujer, 
tendrán mil diferencias 
que tengo que aprender. 
Acaso estriba en ellas 
mi extraña transición. 
Yo noto diferencias 
que causan canfusión... 
Hay quien me gusta menos... 
Hay quien me gusta más... 

Y aqui empiezan mis dudas 
y mi preocupación. 

¿Por qué cuando me miran 
sentiré esta emoción? 
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Ellos . ¿Que por gué? ¿Que por qué? 

No te martirice 
la preocupación. 
Vasqa. ¡Vaya unas chiquillas 

que hace este Miról 
Fabricia. El mundo ha despertado 
mis ansias de saber. 
Enséñenmelo todo, 
que yo quiero aprender. 
Todos. Nació coqueta... 

jAl Hn mujerl 
Fabricia. Esto es, esto es 

lo que yo pensé. 
Todos. {¡Qué mujeril (Baile.) 

Al terminar el número vanse Fabricia, Viva- 
/es, Don FaustínOf Doctor Miró,':CeporrOt 
Antúnez y la mitad de las figuras que 
hay en escena por primera izquierda y el 
resto por la derecha, todos marcando pul- 
sos de baile* 



ESCENA VI 

vasija 7 PELMIDIA (á su tiempo). 



, Vasija. — (En el colmo del entusiasmo.) ¡Mi ma- 
dre, qué estupendez de señora! ¡Vaya un cata- 
lancito fabricando monadas! ¡Bueno, yo me he 
puesto para que me den un calmante! ¡Y á mi me 
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hacen una mujer como ésa, aunque tenga que 
vender la camisa!... ¡Y pensar que esa preciosi- 
dad está hecha con una simple receta, y que esa 
receta está aqui... en ese cuaderno, y que... (Da 
un salto y pone cara de asombro. Hace gestoÉ 
de admiración primero^ de frenética alegría des- 
pues.) ¡Ayi mi tía!... jAy, si yo tuviera agaliasL.. 
Aquí está la receta».. Alii están las marmitas, el 
horno encendido... ¡Ay, que si yo tuviera valor 
me hacía una mujer!... ¿Y por qué no? ¡Yo sé de 
letras, sé de números, y he sido conHtero, de 
modo que puede que diera con la pastal ¿Quién 
dijo miedo? ¿Habrá quedao bastante sustancia 
para una señora, aunque yo he visto alonas seño- 
ras con muy poca sustancia, de modo que...? En 
fin, yo pruebo; por probar, nada se pierde. (Le-- 
yendo el cuaderno.) ^Manera y forma de hacer un 
guardia...^ No es esto. Marmita A. — Échese la pri- 
mera. (Mira á todos lados después de coger la 
marmita.) ¿No me verán? ¡Yo la echo! (La echa 
sale gran humareda.) ¡Resulfato! ¡Qué tufaradal 
¡El horno está al pelo! ^Añádase nucleína de la C. 
y la T. Agita C. y mueve T.* ¿Muévete? ¡Allá voy! 
(Va haciendo lo indicado y lo echa luego en la re* 
doma.) ¡Dios mío! ¿Qué saldrá de aqui? ^¡Añáda- 
se oleato de bromital^ ¿Bromita? Echaré poco de 
esto, no me se vaya á la Bombilla en cuanto salga. 
^Muévase dulcemente.'' ¡Ay, si me sale... si me 
sale!... (Coge la espátula y lo remueve todo.) ¡Ay! 
Vasija, que se te empieza á formar una señora.¡ Ay ' 
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Que me está saliendo de primera. ¡Ay, que ya la 
ten^o medio cocidal Debe estar riquísima. ¡Yo la 
pruebo!... (Mete el dedo y se lo chupa.) No. ¡To- 
davía está un poco sosa! (Espolvorea como si 
echara sal) ¡ Ay, qué superior me va á salir! (Sue- 
na un timbre*) El timbre. ¡Ya va á salir!... ¡Ya 
está hecha! ¡Estoy temblando de alesfría!... ¡Pro- 
digio de mis manos... preséntate! (Baja la redo' 
ma^ como con Fabricia^ y queda sobre el pedestal 
una señora gordUf peluda, mal formada, con una 
cara horrible. Un verdadero estafermo.) ¡¡Mi ma- 
dre!! (Cae, en una silla mudo de espanto.) ¡Dios 
mío! ¿pero he hecho yo eso? jYo creía que me 
estaba haciendo una mujer y me ha salido un 
kanjfuro! ¡Me debo haber equivocado... por fuer- 
za! (Mira angustiado las marmitas.) Claro. ¡Dios 
mío, aquí está el error: que en vez de coger la 
belladona he cogido la estafermina! ¡Bueno, yo 
deshago este mamarracho! (La mujer baja del pe' 
destal llorosa y solicita.) 

Mujer. — ¡No, no por Dios! 

Vasija. — ¿Cómo que no? ¡A la caldera ahora 
mismo! Voy á ver lo que dice aquí pa deshacer 
fenómenos. (Coge el libro y lee.) 

Mujer. — ¡Tenme compasión, cielo mío! 

Vasua. — "Suprime H. Disgrega S. Quita T...** 

Mujer. — ¡No me deshagas, encanto! 

Vasqa. — ¡Quítate» ó te doy con el tarro! 

Mujer. — Soy tu obra divina... ¡Torerín mío! 

Vasua. — ¿Cómo torerín? ¿Qué confianzas 
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son esas? ¡A la caldera ahora mismol ¡Halel 
Mujer. — ¡(Es que te amo con locura, con fre- 
nesí!!... 

MÚSICA 

Pelmidia. Tú verás cuando me vista (1) 

con las modas de New York, 

cómo no hay quien me resista. 
Vasqa. No hay ninguno, no, señor. 
Pelmidia. Tú verás cuando use á diario 

Peca-cura y Loción P¡I| 

si es mi tipo extraordinario. 
Vasua. Vete, vete; vete ya, guardia civil. 
Pelmidia. ¿Es posible que no quieras? 

presumir con tu mujer... 
Vasija. Yo te llevo á las afueras, 

donde nadie te ha de ver. 
Pelmidia. No me lleves por el Prado... 
Vasua. Tú te quiés burlar de mí. 

Si te llevo yo á mi lado 

me dirá la gente asi: 

¡Frasquito! ¡Frasquito! 

Tú estás loco, según veo. 

¡A una mujer asi no se pasea! 

Pa mí que te ha tocao en un sorteo. 

¡Frasquito! 

(1) Desde la quinta representación se cantó este núme- 
ro, una sola letra. 
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No la lleves por sitios 

donde alguno te la vea. 

Si no lo haces asi, 

la gente te dirá: 

¡Frasquito! 

¿Dónde vas con esa fea? 
Pelmidia. Tú verásy torero ingrato, 

cómo tengo sucesión; 

y ^ el niño es mi retrato. 
Vasija. Le da un susto al comadrón. 
Pelmidia. Tú verás, si el niño crece, 

cómo le querrás por Hn, 

y de fíjo te parece 
Vasija. Un cerdito. Un cerdito de Botin. 
Pelmidia. ¿Soy yo fea como un coco...? 

¿Qué me encuentras, vamos, df? 
Vasija. Que es tu cara un diplococo 

ú bacilus de la grippe. 
Pelmidia. Yo quiero ir contigo al Palas. 
Vasua. Mira que al verte te creerán 

un murciélago sin alas, 

y los golfos me dirán: 

iFrasquitol ¡Frasquito! 

Tú estás locoi según veo. 

¡A una mujer asi no se pasea! 

Pa mi que te ha tocao en un sorteo. 

¡Frasquito! 

No la lleves por sitios 

donde alguno te la vea. 

Si no lo haces as!. 
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la gtntt te dirá: 
¡Frasquito! 

¿Dónde vas con esa fea? 
(Hacen mutis con el número de música, por 
la izquierda.) 



ESCENA Vn 

FABRICIA. VIVALES, poi U pdmen izquieda. 

Vivales. — ¡Divina, colosal, estupendal... 

FABRiciA.~-|Por Dios, joven; s^racias, muchas 
gracias! ¿Dicen que estoy admirablemente ma- 
nufacturada? ¿Es cierto? 

Vivales. — ¡Un verdadero prodigio! ¡Y vesti- 
da de sociedad, qué encanto! 

Fabricia. — ^¿Es usted el que me ha hecho? 

Vivales.— No, señorita; yo he ayudado sola- 
mente. 

Fabricia. — ¿Pero no me ha hecho usted nada? 

Vivales. — ¡Casi nada, muy poquito; la he re- 
tocao algo! ¡Esas curvas las puedo yo firmar! ¡Y 
esa orejita es cosa mial (Con emoción.) Y, ade- 
más, y por eso he querido traerla á usted aquí. 
¡Yo, Fabricia, yo la amo á usted con locura! 

Fabricia.— ¿Cómo? (Extrañada.) 

Vivales. — Yo siento por usted un amor... 

Fabricia. — ¿Amor? ¿Y qué es eso? 

Vivales. — Pues eso es... (¡Carambal ¿Cómo 
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se lo explicarfa yo en pocas palabras?) Pues eso 
es una cosa que... en fin, ahora mismo vendrán a 
inyectarle á usted lá amorosina. Entonces sabrá 
usted lo que es amor, y cuando usted lo sepa, yo 
sólo rutgo que se acuerde de mi! 

Fabrtcia. — Me acordaré. 

Vivales. — {Oh! ¿Me da usted su palabra? 

Fabricia. — Se lo prometo... fiSe dan la mano») 

Vivales. — ¡Gracias, Fabricia^ muchas gracias! 
Habrá usted visto que entre ese viejo que la ha 
mandado á usted hacer y yo hay una diferencia. 

Fabricia. — Si, sí... ese señor es muy feo. ¿Lo 
ha hecho usted? 

Vivales. — ¡Señorita, por Dios! ¿Usted se figu- 
ra que yo tengo fábrica de foxterrieres? {Ese an- 
ciano está hecho en casa y por una costurera! 

Fabricia. — ¡la! ¡Ja! Ja! ^^e marcha riendo, 
primera derecha.) 

Vivales. — ¡Qué risa tan argentina! ¡Qué bien 
la ha. sentado la zaragatona! ¡Calle! El maestro y 
don Faustino se acercan: me ocultaré; quiero co- 
nocer sus planes. (Se oculta segunda izquierda), 

ESCENA VIII 

DON FAUSTINO. DOCTOR MIRÓ, por primen izquiccda. 

Miró. — ¿De forma que estará usted contento/ 
don Faustino? 

Don Faustino. — ¡Satisfechísimo! Loco de 
alegríai querido doctor. Me ha hecho usted una 

4 
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mujer, que como sigñ usted asi se las van a qui- 
tar de las manos. Pero ahora vamos á hablar de 
lo más importante. Del amor... 

Miró. — ¡Ah! Respecto i eso, en cuanto le 
inoculemos la amorosina, yo le aserró i ustet. 

Don Faustino. — No, no... Permítame usted... 
que antes de tratar de ese asunto le ponjfa en 
antecedentes. 

Miró. — Di^i, digfui... 

Don Faustino. — A usted le consta, amigro 
Miró, que yo he mandado hacer una señora para 
que roe quiera á mí solo, fíjese bien, ¡á mí solo!; 
y como estoy convencido que en cuanto yo coja 
esa tontería que usted me ha hecho, y le dé dos 
vueltas por la Castellana, y la vean los socios de 
la Peña ó del Nuevo Club, me la van á solivian- 
tar, ó me la van á sustraer, ó me la van á enaje- 
nar, pues no me da la gana.¿. 

Miró. — ¿Y cómo lo evitamos? 

Don Faustino.— a eso voy. Díjrame usted 
francamente.¿Si la aplicamos la amorosina me 
amará á mí solo? 

Miró. — No, señor, no quiero enjfañarle. La 
amorosina inHltra el amor, pero no la Hdelidat... 
Y ustet, por lo visto, lo que quiere es que Fa- 
bricia le sea fíel, ¿no? 

Don Faustino. — Que pueda yo dormir tran- 
quilo, aunque exhumen á Don Juan Tenorio. 

Miró. — Basta. Pues eso sólo podemos conse- 
Sfuirlo con una cosa... 
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Don FAusTiNO.-^¿Coa cuil?... 

Miró. — Con una carta de recomendación que 
yo le daré... (Con misterio.) panu, 

Don Faustino.— ¿Para quién? (Con extra-- 
ñeza.) 

Miró. — (Arrimándole la boca al oidoO Para... 
no sm asuste ustet... para el demonio... 

Don Favstiho.— (Aterrado.) ¡Santo Diosl 

ViVALRS.~(Aparte.) i|HorrorIl 

Don Faustino.— ¿Para el demoi^io?... 

Miró.— Para el demonio, si^. {Quiero que lo 
sepa todo! Un servidor... 

Don Faustino.— ¿Qué? 

Miró. — Soy su corresponsal en Barcelona. 

Don Faustino.— ¡Usted! (Retrocede.) 

Vivales.— (Aparte.) ¿Qué dice? 

Miró. — ¡Silencio! (Le atrae de la mano.) Para 
que una mujer sea Hel, hay que pincharla con la 
flecha de la fídelidat. Esta flecha, que en el mun- 
do la tenía Cupido, el demonio se la robó del 
carcaj, porque la tal flechita le estaba restando 
al Infíerno mucha parroquia femenina... y el de- 
monio la conserva. 

Don Faustino. — ¡Y tengro que ir al Infiemol 
¿Yo al Infierno? 

Miró. — No hay otra solución. ¡Pero no te 
asuste, caramba! El Infierno ya no es lo que era. 

Don Faustino.— ¿Qué dice usted? 

Miró. — Ustet se me piensa lo menos que 
aquello está como antiguamentci lleno de fuegos 



y Ibunas y parrillas y negros demonios que fríen 
y demonios coloraos de asar. 

Don Faustino.— {Pues daro! 

MfRÓ. — No, hombre, no. El Infierno se ha mo- 
dernizado... 

Don Faustino.— ¿Pero qné dice? 

Miró.— La realidad. Verá. G>mo i Lncifer le 
iba muy mal el negfocio infernal, ¿sabe?, poes 
hase nn año se marchó i los Estados Unidos; se 
puso de acuerdo con los norteamericanos, que 
ahora están de moda, y le arrendó el aegosio á un 
trust, quedándose él con la sferencia, y hoy el h- 
fiemo no es tal infierno, es una sosiedat yanqui, 
titulada 'The Equitable Tostón'. 

Vivales.— (i4/yar/6.^{Lo8yanquben el Infierno! 

Miró. — ¡Y si viera cómo han puesto aqueHoI 
iQué progreso! ¡Qué mejoras! ¡Todo el material 
nuevo! 

Don Faustino.— ^¿Entonces las antiguas cal- 
deras...? 

Miró. — ¡Oh! Las antiguas calderas han sido 
substituidas por elegantes tostaderos eléctricos 
servidos por hermosas señoritas. Las parrillas son 
niqueladas y los tridentes de plata Mefe. Y le 
puedo desir — esto reservadamente» porque no 
quieren que se haga público — que para las clases 
adineradas [se ha montado un gran servicio de 
duchas y ventiladores, con el fin de que el que 
pueda pagario encuentre algún alivio al 
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Don Faustino.— iQué injuiftidal lY loi po- 
bres^! 

Miró. — Para los pobres se van i establecer 
puestos de horchata y licaón helao. 

Don Faustino.— iQué yanquisi 

Vivales.— (¡Limón helao en el Infierñol) 

Don Faustino.— ¡Quramba; con esa descrip- 
ción» estoy por irl 

Miró. — ¡Si, hombre; no vasile! Le gurtari mu- 
cho. 

Don Faustino.— y disramci amigo Miró: ¿por 
dónde se va al Infierno? 

Miró. — ^Pues ahora tiene la entrada en Nue- 
va York. 

Don Faustino.— ¿En Nueva York? 

Miró. — Si» hombre. Ustet ya sabe que los 
yanquis hasian antes unas casas altas que se llama- 
ban los rascacielos; bueno, pues ahora haseu los 
hurgainfiemos, que son las mismas casas hasia 
abajo, y por una de esas, que está en la Quinta 
Avenida, 12.487 bis, esti la entrada. 

Don Faustino.— Pues allá me voy. Déme us- 
ted la carta. 

Miró. — Vamos á escribirla. (Indica el mutis.) 

Don Favstwo.— (Deteniéndole.) Un momen- 
to, amigo Miró. Me asalta una intranquilidad. 

Miró.— Digui. 

Don Faustino.— Gmdio el viaje que voy á 
emprender es largo y he de llevar á Fabrícia por 
treaes y barcos... Figúrese usted que coaK» ella 
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no sabe lo que es el amor y no intentaría defen- 
derse, si aljfuno, prendado de su belleza, en un 
descuido mío... 

Miró. — Sí, hombre, sí..« Ya comprendo lo que 
teme. Bueno, pues para ése peligro le puedo dar 
un talismán. 

Don Faustino.— ¡Un talismán! 

Miró. — Aquí le tenj^o precisamente, miri. (Lo 
saca del armario.) El sombrero má^fico. Q)n esto 
ya puede estar tranquilo. 

Don Faustino.— ¿y qué virtud tiene este 
sombrero? 

Miró.— Que en cuanto usted lo Heve puesto, 
si la mujer que ama está en peligro de inHdeli- 
dat, el sombrero se le iluminará todo. Y usfet, 
así avisado, prosede. 

Don Faustino. — ¡Oh, que le avisen á unot.«. 

Miró. — ;¡Siempre es un consuelo! 

Don Faustino. — ¡Gracias, gracias! (Se lo 
pone.) Nunca me lo quitaré. 

Miró. — Vamos á escribir la carta. (Vanse de - 
recha.) 



ESCENA IX 



ViVALES.^Va al Infierno en busca de la fle- 
cha de la fidelidad! ¿Fabricia eternamente fiel á 
esa lamprea decrépita? ¡Nunca! ¡Yo me voy antes 
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que ellos, le vendo el alma al demonio por la fle- 
cha, pincho á ese encanto, se la robo a don 
Faustino y soy el más feliz de los hombres! Ani- 
mo, Vivales. (Vase primera izquierda.) 



ESCENA X 

CEPORRO. DON FAUSTINO. DOCTOR MIRÓ. ANTÚNEZ. nUot. 
saUM. iavitadi», iimte<)u. Luego VASIJA y PELMIDIA. 



Miró.— Pues nade. Aquí tiene ustet la carta. 
(Se la da.) 

Don Faustino. — ¡Gracias» doctor; muchas 
^aciasl Bueno» Fabricia, despídete de estos se- 
ñores, que partimos para un largo viaje. 

Fabricia. — ¡Adiós, señoras; adiós, señores; á 
todos, adiós! (Se despide de todos.) 

Don Faustino.— (Llamando.) Vasija, Vasija; 
pronto, las maletas, que nos vamos. ¡Vasija! 
¿Pero dónde se habrá metido este hombre? ¡Va- 
sija!... 

WASlJA.'-:(Ségunda izquierda. Muy compungid 
do.) ¡Don Faustino! 

Don Faustino. — Las maletas. Pronto, que 
nos vamos. 

Vasija. — Bueno, el caso es que yo... que un 
servidor... 

Don Faustino.— Pero ¿qué te pasa? 

Vasija. — Que yo no sé cómo decirle á usted 
que se me ha aumentao el equipaje. 
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Don Faustino.— ¿Qué quieres decir? 

Vasija. — Pues nada, que me he quedao solo, 
que me aburría, que he cogido la receta y que 
pa entretenerme un poco« pues rebañando de 
aquí y de allá... pues... que me he fabrícao una 
señora. (Asombro en todos.) 

Don Faustino.— ¡Dios mío! 

Ceporro. — ¿Pero qué dice? 

Miró. — jSielos! ¿Y cómo te ha salido? 

Vasua. — Hombre, medianamente... ¿Pa qué 
le voy á usté á enjfañar? ¡Pero, en fin, para estar 
hecha por un aficionado...! (1). 

Don Faustino.— ¿y dónde está? 

Vasua. — La tengfo aquí guardada. 

Todos.— {Que salga, que salga! 

Ceporro. — ¡Que la saque, que la saque! 

Vasija. — Me da vergüenza... se van ustedes á 
reír... 

Miró. — ¡Que salga, hombre! 

Vasqa. — No les va á ustedes á gustar, ¿eh? 
La he hecho muy de prisa y aun no está barni- 
zada. Pero en fin... Sal, Pelmidiaé.. La he puesto 
Pelmidia porque me ha tomao un cariño, que es 
pa llevarla con bozal. Anda, rica, sal que te ad- 
miren... 

Pelmidia. — (Ridiculamente vestida de calle^ 
por segunda izquierda.) ¡Señores! 



(1) Ceporro -«Aittúnez — Fabrícia — Miró— Don Fausti- 
no -^Vasija; formando grupos los personajes restantes. 
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Todos.— ¡Ja! jja! ¡Ja! ¡Qué fenómenol ¡Qué 
esperpento! 

Vasija. — Pues si que has tenido un sucese* 

PfiLMiDiA. — ^¿De qué se ríen? 

Vasija. — No sé. Que se conoce que no . han 
visto nunca canj^rejos de mar. 

Miró. — ¡Pero cuidado que es ustet bruto! 
¿Ustet no ha visto lo que he hecho yo? ¡Hay que 
ver la diferencia! 

Vasija. — Buenoi pero yo me la he hecho solo, 
y usté ha tenido ayudantes. ¡Miá qué sfracia! 

Don Faustino. — En fin, has hecho una bes- 
tialidad, pero no importa. Es tu obra: no la des- 
precies. Adelante con ella. Vamos en busca de 
mi felicidad. 

Vasija. — (¡Esta se queda en la primera esta- 
ción que tenga cantina; palabra!) 

Fabricia.— ¿Y dónde me llevas? 

Don Faustino.— ¡Te llevo á un lugar donde 
pronto has de saber lo que es el amor! 

Fabricia. — ¡Ah, pues vamos, vamos! 

Don FAUSTiNO.—iViva el amor! 

Todos. — ¡Vival (Aclamaciones. Mucha ah" 
gría.) 

música 

fVanse todos por primera izquierda, mar^ 
cando pasos de baile.) 

TELÓN 



ACTO SEGUNDO 



El Infierno. Especie de despacho «le^antísimo. Al fondo, 
una verja dorada, con ventanillas como en las gandes ca- 
sas de banca. Puerta grande á la izquierda, prote^da con 
resortes y pasadores de hierro y con un ventanillo practica- 
ble. Esta es la entrada al Infierno. En el foro, otro letrero, 
"Negociado fie entrada'', y debajo, sobre la bandera norte- 
americana, un enorme rótulo: ''The Equitable Tostón. — Es- 
tados Unidos de América. — Sucesores de Pedro Botero 
And Company Limited." En primer término derecha, puerta 
con un letrero que diga "Gerencia", puertas con cortinas 
se^ndos términos derecha é izquierda. Al foro dos mesas 
de despacho con máquinas de escribir. Las plumas de escri- 
bir son pequeños tridentes; los tinteros, como hornillos ro- 
jos encendidos. Un trasero sostiene un reloj de pared. Los 
papeles, rojos. Los empleados van correctamente vestidos 
de frac y calzón corto ne^o. Todos llevan sobre el peina- 
do, moderno y elegante, unos pequeños cuernos que se ilu- 
minan á su ^empo. A cada lado de la puerta de entrada, un 
cancerbero con el traje de Guardia municipal usado en Ma- 
drid. Los municipales también tienen cuernos. Señoritas 
mecanógrafas, vestidas exageradamente de moda, cortas y 
escotadas. Con cuernos también. Escriben á máquina. En- 
tre las puertas, primero y segundo término derecha, caja de 
caudales practicable. 
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ESCENA PRIMERA 

r 

Al kmtuw el telte apaiteea Mr. EVANS, SATANIEZ. el tefior TIZO- 
NES, de empleados: tabajui. CHICHARRO y TORRIJA, de «uudias. 
LULÜ, MIMÍ. TOTÓ, de mecanógrafa*. En la nwM. foco derecha; TIZO- 
NES. SATANIEZ. LULÚ. En U de U izquieda, MIMÍ. EVANS, TOTÓ. 
Lneilb un BOTONES iafemal. 



Sataniez;— Amijfo Evans. 

Evans.— Mande, señor tenedor. 

Satañiez. — Informe lísted esta instancia de 
don Saturio Piñeiro, acaparador de carbones de 
España, que llegó el mes pasado y que ocupa el 
tostadero 158. 

Evans.— ¿Qué solicita? 

Sataniez. — Un vale para duchas. 

Evans.— Señorita Mimii á ver en el clasifica- 
dor, 42-7.9. 

MiMÍ. — (Buscando.) Piñeiro... Piñeiro... don 
Saturio. Acaparador, contrabandista, ladrón; aqui 
está... (Le da la ficha á Evans.) 

Evans.— (¿a lee.) No tiene derecho á duchas. 
(Se la da a Sataniez») 

Sataniez.— ¿por qué? 

Evans. '^No tiene derecho á duchas hasta que 
se tueste con todo el carbón que robó á los po- 
bres mermándoles el peso. 

Sataniez. — ¡Caramba! Entonces tendrá que 
aguardar algún tiempo. 

Evans. — Aquí tiene su liquidación. 1.258 
años de parriya á dos toneladas diarias. 
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Sataniez. — Negrada. (Firma el pliego^) Comu- 
nfquescb (La da á Evans.) 

CHICHARRO.—Hombre, señor Sataniei, ¿no se 
podría rebajar dX^o la pena? Porque ese Piñeiro 
es paisano mío. 

Sataniez.— Usted se calla. Nada de recomen- 
dar á esa g^entuza. ¿O cree usted que está toda- 
vía en el Ayuntamiento de Madrid? 

Torrea.— Chicharro. 

CHlCHARRO.^-Torrija. 

ToRRUA.— Punto en morro. No olvides que 
estás condenao á vi^nl^ncia eterna por lo poco 
que has vigfilao. (Se sientan.) 

Chicharro. — Oye, Torrija, ¿por qué nos 
habrán puesto á nosotros al servicio del Infierno? 

Torrija.— Hombre, porque como todos los 
servicios del Ayuntamiento son tan infernales, 
pues cuando llega uno aqui ya está ducho pa lo 
que le manden. ¡Más infernal que aquellol... 

Chicharro. — Eres penetrativo. 

LuLÚ. — Señor Tizones. 

Tizones. — ¿Qué desea, señorita Lulú? 

LuLÚ. — La abonada al ventilador 12*7-46 que 
comunica que se le ha descompuesto el aparato, 
y que, mientras que se le arrejfla, á ver si se le 
puede mandar algo fresco. 

Tizones. — Desde luego. Que se le dé á elegir 
entre un mantecao de vainilla ó un fabricante de 
pan de Viena. (Gran tumulto interior.) 

Sataniez.— ¿Qué tumulto es ese? 
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Torrija.— Las meritorias del nes^ociado de 
tentaciones» que creo que quieren ir á la huelg^a 
de brazos caídos. 

T1ZONES4— ¡Caramba, qué conflicto! 

MÚSICA 
SftIflB por los tegundM ténúnot dendui é izquieida 

LAS TENTADORAS DEL AMOR 

Somos las tentadoras del amor 
de ^The Equitable Tostón^ 
de New York. 
Yo brindo amores, 
mi lema es conquistar 

seductores. 
Mis ojos siempre son 

tentadores, 
y suele quien los mira pecar. 

MIMÍ 

{Ay, pobres señores! 

LAS TENTADORAS DEL AMOR 

El hombre que yo enamoro 
se ha de ver 
quemado y en poder de Lucifer. 

Baja al Averno 
y sufre por mi amor bicgo eterno. 

Amar 
es condenarse al Infierno, 
sufrir y padecer 
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en poder de upa mujer. 
Alsfuños muy quemados 
á estas horas hay por mi, 

(Dirigiéndose alpábtico.) 

¿Es usted? 

¡No! 
¿Es usted? 
¡Sil 
Todos son ijfuálesy 
todos para mí 
tienen frases de cariño 
y dicen: 
¡Yankil 

(Al decir esta frase se queda á oscuras eí 
teatro y se les encienden los cuernos á to* 
dos los personajes que hay en escena. Re* 
flector azuí) 

Tus ojos de condenada 
me han abrasadOf 
jYankil • 
Por el demonio adiestrada 
debes estar, 
¡Yankí! 
Aunque por ese pecado 
me he condenado, 

¡Yankil 
¡Quiero pecar! 
¡Vuelve á tentarl 
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(Al terminar esta frase, se apagan los caer* 
nos y vuelve la luz como al empezar el 
numero. Evolucionan, silbando, y hacen 
mutis por primera derecha.) 



HABLADO 

Satániez.— Noi pues no han dicho nada de 
huelgfa las pobrecitas. 

Evans. — Su actitud nb es de ir al paro for- 
zoso. 

Satániez. — Deben ser chismes que hace co- 
rrer la Casa del Pueblo infernal. (Suenan fuertes 
golpes á la puerta.) 

Torrija. — Han Uamao. 

Chicharro. — ^¿Abro» señor Satániez? 

Satániez. — No veo aquí ning^ún aviso de lie* 
Sfada, pero en fín, mirad á ver quién es... 

Chicharro .— ^Por el ventanillo.) ¿Quién 
llama? 



ESCENA II 

Dicho* y vivales (traje de odie). 



Vivales. — (Desde fuera.) Gente de paz. 
Chicharro.— (7?icnrfo.^ ¡Jal Jal... lEs uno que 
dice que g^ente de paz! 
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Sataniez. — ¡Gente de paz en el Infierno!... 
iQue se vaya al Limbo, hombrel 

Chicharro. — Que se vaya usté á otro lado 
con la paz. 

Vivales. — Hombre, por Dios, hag^a usté el 
favor de abrirme, g^uardia, que veng^o de muy 
lejos. 

Chicharro. — Pero si usté es un infeliz. 

Vivales. — (Asomando la cabeza.) No lo crea 
usté, g^uardia, que soy un sirvergüenza y un cana- 
lla, palabra de honor. Ábrame usté, que no haré 
mal papel. 

Chicharro. — Que no pue ser, hombre; no sea 
usté pesao. 

Vivales. — Es que traigfo una recomendación 
de don Woodrof Wiison. Abran ustedes, que me 
aprecia mucho don Woodrof. 

Chicharro. — Oigtí usted, señor Sataniez, que 
no sé qué dice de don Woodrof. 

Sataniez. — Ábrale usté á ver. 

Chicharro. — Pase usté, hombre, pase usté*. 
(Le abre*) 

Vívales. — (Se quita el sombrero.) Santos y 
buenos días. (Se oye una trepidación horribhf 
iodos se asustan y se les encienden los cuernos.) 

Chicharro. — ¿Qué es eso de santos...? Haga, 
usté el favor de hablar con mala educación, que 
está usté en el Infierno. 

TORRUA. — Aquí hay que usar un lenguaje in* 
fernal, joven... 
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Vivales.— Sí, es verdad, ustedes perdonen. 
No había caido en que... (AUoy dirigiéndose á to- 
dos.) Malditos y desag^radables... 

Sataniez. — Malditos los teng^a usté. ¿Qué se 
le ofrece? (Se les apagan los caemos.) 

Vivales.— ¿Me haría usté la estupidez de de- 
cirle al señor gerente que tuviese la desatención 
de concederme una insoportable eoirevistay para 
hablarle de una cosa que no le interesa? 

Sataniez. — Lucifer, nuestro señor, está ahora 
muy ocupado con unos señores que acaban de 
llesfar de Barcelona. 

Vivales. — ¡EllosI (Con gran inguietudJ ¿La 
habrá pinchado ya? 

Sataniez.— ¿Qué? 

Vivales. — No, nada. ¿Y no podía usté hacer- 
me la grosería de que viese con urgencia al señor 
gerente? 

SatanieZí — ¡Imposiblel Pero tenga la maldad 
de desesperarse un momento y cuando acabe me 
dice lo que desea y le desatenderé volando. 

Vívales. — Con mucho disgusto. 

Sataniez.— Siéntese. (Mutis á la derecha*) 

Vivales. — Muy desagradecido. (Se sienta. A 
ios guardias.) Me parece que un lenguaje más 
infernal no cabe. 

Torrija* — ¡Muy bien, muy bienl Como si hu- 
biera usté estao aquí toda su vida. 

Vivales.— ¡Ellos con el demonio!... ¡Quo lle- 
gue yo 4 tiempo» Dios míol ¡Caramba, cómo Sjiidol 

5 
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|H^e aqui un calor de todos los diablosl (Se hace 
aire con el sombrero. Se limpia el sudor, Al fin 
se levanta ¡f se dirige á Tizones.) Oigsí, indigno 
empleado: le guardaría á usté toda mi vida un 
profundo desprecio si me hiciese el disfavor de 
mandar que me sirvieran un vaso de agua. 

Tizones. — Con mucho fastidio. (Oprime el bo- 
tón de un timbre y en el marcador estallan varias 
detonaciones.) 

Vivales. — lQu¿ timbrecitol Es una ametralla- 
dora. (Aparece un botones con cuernos por la se- 
gunda izquierda.) 

Botones.— ¡Señor! 

Tizones. — Un vaso de agua para este canalla. 

Botones. — Al desorden de usté. (Hace una 
reverencia y se va por el mismo sitio.) 

Vivales. — ¡Un niño con cuernos! ¡Qué raro 
hace! ¡Esto no se ve por Madrid! ¡Caray, qué me- 
canógrafas tan fresquigrafas...! ]PerO| claro, para 
estar en el Infierno no se van á poner pieles las 
pobrecitasl... ¡Hola, condenadillas!... ¿Qué, se 
mecanografía, eh? ¿Se mecanografía? 

TOTÓ. — ¡Se mecanografía y se taquigrafía! 

Vivales. — ¡ Ah, también taqui!... muy bien, muy 
bien... Luego le dictaré una cosa para que me la 
taqui...grafíe. 

Botones. — (Trae en una bandeja un vaso de 
agua con azucarillo.) ¡El agua! 

Vivales. — Muchas desgracias, niño. (Bebe y 
echa el agua por la boca como haciendo un gesto 
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de haberse quemado.) ¡Demoniol... ¡Oyei monin, 
este agua está hirviendo! 

Bo'i ONES. — ¿Pues cómo quiere usté que esté 
el a^a en el Infíerno? 

Vivales. — Pero me lo podías haber advertido, 
chotiilo. (Le toca un cuerno.) La endulzaré, á 
ver... (Echa el azucarillo y sale una llamarada*) 
¡Repirotecnial ¡Ni que hubiese yo pedido fuegfos 
artifíciaiesl ¡Vaya un refresco! 

Botones. — ¿Desea usted algo más? 

Vivales. — No, muchas gracias, botoncitos, 
porque si te pido una cerveza me vas á traer el 
Vesubio; conque anda y que te abrochen, rico. 
(Le empuja para que se vaya) Me he abrasado. 
(En el reloj suenan dos disparos de pistola.) ¡Mi 
madrel (Da un salto de terror,) 

Evans. — (Mirando el reloj con gran tranquili' 
dad.) ¡Las dos en punto! 

Vivales. — (Mirándole escamado.) Oiga, ri- 
diculo guardia. ¿Pero eso es un reloj ó un tanque 
inglés? 

Chicharro. — Pues es el de menos bulla que 
tenemos. ¡Tira con bala! 

Vivales. — ¡Carayl Pues que no me coja aquí 
á las doce. ¡Es un relojito para un neurasténicol 

Sataniez. — (Saliendo por primera derecha.) 
Conque usté dirá, indigno pollo, a qué debe- 
mos el disgusto de su visita. Soy el tenedor de 
libros. 

Vivales. — Por muchos años. 
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Sataniéz« — Y usté que no lo vea. 

Vivales. — Pues yo me he tomado la libertad 
de venir á The Equitable Tostón, Quinta Aveni- 
da (antes InBerno), porque deseaba proponer á 
ustedes un neg^ocio muy lucrativo, muy lucrativo. 

Sataniez. — ¿Un negocio? Usté dirá de qué se 
trata. 

Vivales. — Que yo, la verdad, quería vender- 
les a ustedes mi alma. 

Sataniez. — (Con desprecio.) ¡Hombrel 

Vivales. — ¡Está en muy buen uso y la doy 
baratísima! 

Sataniez. — Bueno. ¿Y qué pide usted por 
ella? 

Vivales. — Realizar un ardiente deseo. 

Sataniez. — Amisto Tizones... 

Tizones. — ¿Mande usted? 

Sataniez. — ^A ver qué se podría dar por el 
alnia de este pollo. 

Tizones. — (Con un libro registro en la mano.) 
¿Cuál es su dess^racia? 

V IVALES.— Fructuoso Vivales Cazorla. 

Tizones.— ¿Molesta en...? 

Vivales. — Madrid, calle de la Cruz... (^e oye 
una trepidación formidable. Toda la dependencia 
se levanta aterrada y se les vuelven á iluminar 
los cuernos.) 

Vivales. — ¿Qué ha pasado? 

Sataniez. — ^iVaya unas señitas para venir al 
Infierno, caray I 






y 
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Vivales. — ¡Ayl, es verdad; ustedes dispensen, 
pero... (Los cuernos se apagan.) 

TizONES.^-Aquí está. Vivales Cazórla, don 
Fructuoso. Doctor en medicina, agraciado... 

Vivales. — Sí, señor... (Vivales hace gestos de 
asentimiento.) 

Tizones. — Presumido... 

Vivales. — ¡Hombre! 

Tizones. — Tonto de capirote. 

Vivales.— jCaray, lo saben todo... I 

Tizones. — ¿Y qué pide por el alma? • 

Sataniez. — La realización de un ardiente 
deseo. 

Tizones. — No es posible concederle tanto. 

Vivales. — ¿Que no? 

Tizones. — Todo lo más que se le puede dar á 
usted por ella es el logfro de un listero capricho: 
UD bastón de cartas, una bufanda á rayas, un cha- 
leco de fantasía, unos botines grises... 

Vivales. -^(v4/erraí/o.) jUn chaleco por mi 
almal... ¡Tan poco vale! 

Tizones. — Es que está muy deteriorada, 
pollo. 

Vivales. — ¿Cómo deteriorada? 

TlZ0NES.-^¿A usted no le rompieron el alma 
hace dos meses á la puerta de Maxim? 

Vivales. — Bueno, pero me la restauraron y 
quedó bastante bien. 

Tizones. — Sin embargo, no podemos dar más. 

Vivales. — ¿No podrían ustedes correrse si- 
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quiera á que yo logre el amor de una mujer her- 
mosa? 

Tizones. — Perdería la casa. 

Sataniez. — Para no regatear: si le conviene á 
usté el aprecio de un guardia de orden público, 
hecho. 

Vivales. — ¿Cómo de un guardia? ¿Pero por 
quién me ha tomado usté á mi? ¿Yo vender el 
alma por media pareja?... |Esto es querer estafar á 
la gente! 

Sataniez. — ¡Haga usté el favor de reportarse, 
joven! (Hasta elmutis^ todos tienen los cuernos 
encendidos.) 

Vivales. — ¡No me da la gana, abusones! ¡Bue- 
nos demonios! 

Sataniez. — ¡A la calle ahora mismo...! 

Vivales. — ¡Vayan ustedes de ahí, so bonda- 
dosos! ¡Santos varones! 

Sataniez. — Haga usted el favor de no insultar. 

Vivales. — ¡Vaya, hombre, con los serafines 
estos! ¡Si yo sé lo honrados que son, no vengo! 

Todos. — ¡Fuera! ¡Fuera!... 

Vivales. — ¡Bendita sea su casta! ¡Virtuosos! 
¡Angelicales! ¡So anacoretas! 

Todos. — ¡A la calle! ¡A la calle! 
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ESCENA m 

Dicfaot 7 LUCIFER (de U cenncU). 

Lucifer. — (Aparece el demonio correctamen- 
te vestido de frac y calzón corto, con monóculo. 
Los cuernos un poco más largos que los demás.) 
¿Qué ocurre? 

Todos. — (Inclinándose.) |Se5orI 

Lucifer. — ¿Qué escándalo es éste? 

Sataniez. — Este necio que quería estafamos. 

Vivales. — Los estafadores son ustedes; que 
se está poniendo esto que no va á haber quien 
ponjfa aquí los pies. 

Todos.— ¡Échalol 

Lucifer. — ¡A la calle ahora mismo! 

Vivales. — No quiero. Y me siento aquí. (Se 
sienta en una silla) No vaya usted á creer que 
yo me asusto. 

Lucifer. — (Indignado,) ¿Cómo que no quie- 
res? Vengfa la bocina del huracán. (Se la da 
Evans. Se la pone en la boca, da dos enérgicos 
soplidos y descorre los dos cerrojos con fuerte 
estrépito. Luego hace una gran aspiración hacia 
dentro y se abre la puerta. Después vuelve á dar 
otro soplido más largo y más fuerte y sale Vivales 
con la silla como volando. La puerta vuelve á ce- 
rrarse rápidamente.) {A la Quinta Avenida. 

ni 
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|Fuera de aqui...I ¿Y por qué escandalizaba ese 
imbécil? 

Sataniez. — Nada, señor; que quería vender- 
ños un pingo de alma que tiene, por el amor 
eterno de una mujer. 

Lucifer. — [El amor eterno de una mujer!... 
{Con lo que ha subido ahora todt>l (Timadores! 
(i4 la dependencia.) Y vosotros podéis retiraros. 
Ya es la hora. 

Todos. — (Reverencias.) El fuegfo infernal sea 
contigo. (Mutis segunda izquierda.) 

Lucifer. — Y vosotros que lo sudéis. All right 
(oíd raid). 

Torrija. — (A Chicharro.) Nosotros nos que- 
daremos vigilando. (Se sientan y á poco duer- 
men*) 



ESCENA IV 

LUQFER y SATANIEZ. 

Sataniez. — Qué; señor, ¿y esa visita de Bar- 
celona? 

Lucifer.— De eso iba á hablarte. ¡Oh, Satn- 
niezi qué visita más encantadora! 

Sataniez. — Lo he deducido por lo que la 
dilatas. 

Lucifer. — |Chico, me han traído una mujer...! 

Sataniez.— ¿Bonita? 
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Lucifer. — ¡Una maravülal ¡Y asómbrate! Es 
una mujer hecha artificialmente por el doctor 
Miró y CastellfuUity nuestro corresponsal en 
Barcelona... 

Sataniez.— ¿Una mujer artifíqial? ¡Nunca se 
te ocurrió á tí semejante cosa! 

Lucifer. — Lo que no se le ocurre 4 un cata* 
láo no se le ocurre al demonio. Ademási para 
colmo de encantos, esa maravilla de carne huma- 
na no sabe todavía lo que es amor. ¡Su propieta- 
riO| el viejo que la acompaña» no quiso que la 
inocularan el amor corriente» y la trae para que 
yo le preste la flecha del amor fíel que le robé a 
Cupido!... Que yo le preste... ¡Jal ¡Jal ¡Ja! 

Sataniez.— ¿Y qiié te propones? 

Lucifer. — Darle un timo. 

Sataniez.— Bien hecho: lo merece. ¡Setenta 
años y pretender la fídelidad de una mujer joven! 

Lucifer.— Es un necio. Verás mi plan. En esta 
caja de valores guardo la flecha legitima» la que 
hirió el corazón de todas las grandes fídelidades 
de la historia; mírala. (Ha sacado una flecha de 
un estuche y se la muestra.) 

Sataniez. — ¡Oh» divina flecha! ¡Flecha su- 
blime! 

Lucifer.— Pues ahora la oculto en este cajón» 
y en su lugar pongo esta otra. (Saca una flecha 
semejante á la primera de un cajón de la mesa 
despacho, foro derecha, y hace la sustitución.) 
Una flecha ful» cuyos efectos son de mucha vista» 
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pero de poca duración... (Una vez hecha la sus^ 
titución guarda en la caja de caudales el estuche 
con la flecha cambiada,) 

Sataniez. — ¿La de uso corriente? 

Lucifer. — ¡Exacto! Le hago creer al viejo que 
ésta es la verdadera. Le pido diez millones por 
prestársela, pincho yo á Fabricia con la legítima 
y para mi el raudal de oro que el viejo va á sol- 
tar y la flor de inocencia que me trae á las ma- 
nos. ¿Qué te parece? 

Sataniez. — ¡Buen chasco para el carcamall 

Lucifer. — Ardides del juego son. ¡Acompá- 
ñame» que no me echen de menos! 

Sataniez.— ¡Vamos allá! 

Lucifer. — ¡Verás qué delicia de criatura! 

Sataniez. — ¡Pobre viejo, sin mujer y sin for- 
tunal 

Lucifer. —¡Jal ¡Ja! ¡Ja! (Vanse ala gerencia. 
Oscuro en la escena.) 



ESCENA V 

VIVALES, chicharro y TORRIJA. docmklM. 

Vivales. — (Levanta la colgadura de la puerta 
segunda derecha y se mete á gatas por debajo. 
Lleva una linterna encendida, eléctrica. A' los 
guardias se les iluminan los cuernos.) ¡El tio so- 
plón ese creyó que me iba á echar á mi del In- 
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fierno! Si, si... ¡Cuando un hombre ama de veras 
no hay demonios para él! ¡Me he enterado de 
todo lo que necesitaba! ¡La flecha legitima está 
en ese cajón! ¡Yo lo fuerzo y la sustraigol... ¡¡Fa- 
bricia es miall... ¡Un robo en el Infierno!... ¡qué 
paradoja! Si me sorprendiesen... {Se oye un pé' 
queño ronquido.) ¡Calle! ¿Qué es eso?... (Dirige 
la linterna á los guardias^) ¡Atiza! ¡Dos guardias 
á la veneciana! ¡Son los de antes!... ¡Yo los apa- 
go! (Finge apagarlos dándole vueltas á una llave 
imaginaria.) \Están como dos ctporrosl (Enciende 
la luz de escena.) Lo mismo les da á ellos vigilar 
en el Infierno que en la calle de la Ruda. ¡A lo 
mío!... (Fuerza el cajón y saca la flecha.) ¡Oh, 
aqui, aquí está la divina flecha, la legítima) la 
que me asegura su amor! {Suenan golpes á, la 
puerta.) ¡Dios mío!... Llaman... ¿Quién será?... Y 
si no abro y vuelven á llamar, estos guardias van 
á despertarse. (Se acerca y abre el ventanillo.) 
¿Quién?... 



ESCENA VI 

Dichos y PELMIDIA. 



Pelmidia. — (Metiendo la cabeza por el venta- 
nillo.) Servidora. 

Vivales. — (Imponiéndola silencio.) ¡Chitsss...! 
Pelmidia. — ¿Hay convalecientes? 
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Vivales. — Hay municipales. 

Pelmidia. — (Introduciendo más la cabeza^ 
mira á los guardias.) ¿Son dos mayólicas? 

Vivales. — Dos guardias. 

Pelmidia. — ¿Pero de Sevres? 

Vivales. — No, señora; de Colmenar. ¿No los 
ve usted? 

Pelmidia. — Es verdad, no había reparado. 
¡Guardias cornúpetosl... ¡Qué rarezal... 

Vivales. — ¿Y usted qué deseaba, señora? 

Pelmidia. — Entrar. Soy víctima de la bella- 
quez más felona que se ha podido cometer con 
una dama... y el traidor se ha refugiado aquí. 

Vivales. — Pase usted, señora, pase usted. 
(Abre.) 

Pelmidia. — {Entrando.) Ah, joven, vtngo del 
Fiavre i pie y sin dinero. Fie sido traicionada 
por un tal Vasija, que me dejó perdida en una 
estación, entre Burdeos y la Champagne. Yo, 
claro, me he mareao... |Comó no sé francés...! 
(Llora.) 

Vivales. — (¡De lo que se ha mareao esta señora 
es de fea! ¡Yo he visto mastines más correctos 
de facciones!) Cálmese, señora, cálmese. 

Pelmidia. — Y dígame: ¿usté es demonio, 
simpático joven? 

Vivales. — Sí, señora; para servirla. 

Pelmidia. — ¿Y es usté de los que tientan...? 

Vivales. — Según... Hoy no me toca... 

Pelmidia.— iQué lástima! 
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j ^ 

Vivales.— ¿Y usted qué es lo que pretende^ 
señora? 

Pelmidia.—- Pues vengarme de ese canalla, y 
sí usted me facilita la ocasión tendrá en mí una 
esclava. 

Vivales. — Señora, yo lo único que puedo de- 
cirla es que Vasija está aqui dentro; búsquele» 
agrédale y aporréele* Yo aplaudiréla. 

PelmiDia. — |Ah, lo deshago, lo deshago!... Y 
además le inutilizo, porque traigo una carta de 
recomendación para un nigromante que ocupa 
aquí un alto cargo, solicitando de él que me con- 
ceda un talismán para que ese felón no pueda 
ser más que mío. Y como yo lo obtenga, mi ven- 
ganza será espantosal 

Vivales. — Señora, pues le deseo á usted el 
majTor éxito en sus cariñosas gestiones, y... {Ca- 
lle!... {Mirando á los guardias^ que se despeo- 
rezan.) 

Pelmidia. — ¿Qué pasa? 

Vivales. — Las mayólicas que se rebullen. 

Pelmidia. — {Ah, pues huyamos, que no nos 
sorprendan! {Vanse sepinda derecha) 

Chicharro. — (Desperezándose,) Torrija. . 

Torrija. — Chicharro. (Se despereza también.) 

Chicharro. — ¿No te parece que hemos vigi- 
lao bastante? 

Torrija. — Una desageración de vigilancia. 

Chicharro. — Yo creo que debíamos desean* 
sar un rato; 
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Torrija. — ¿Vamos á tomar un five duque de 
Monóvar» ahí en la taberna del Chicharrón? 

Chicharro. — Has tenio un golpe. Galopa. 
( Vanse muy despacio primera izquierda,) 



ESCENA VII 

FOSFORINA. FABRICIA y VASIJA (por pdmen deiecha). 

FoSFORiNA. — Pasad, pasad por aqui. 

Fabrici A. — ¡Qué admirable! ¡Qué lujoso! 

FosFORiNA. — Conque ¿qué te parece el Infier- 
nor linda Fabricia? 

Fabricia. — ¡Oh! ¡Un prodigio de instalación, 
bella Fosforinal 

Vasija. — Con lo que me han asustado á mí de 
pequeño: ''¡Que vas á ir al Infíerno» que vas á ir 
al Infíerno...!^ Si yo llego á saber el personal que 
había, á los ocho años empiezo á decir pecaos! 

FosPORiNA. — ¡Qué simpático eres, Frasquito! 

Vasija. — (¡Esta señora es para hacer una dia- 
blura, caray...! ¡Cuidao que es guapa!) 

Fabricia. —¡Qué elegancia! ¡Qué confort..! 
¡Estoy encantada...! 

FoSFORiNA. — Antes esto era una calderería... 
una cosa inmunda... Lleno de hogueras, de parri- 
llas... todo sucio... ¡Un antro...! La gente no que- 
ría parecer por aquí... ¡Pero ahora hay cada 
Heno...! 
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Fabricia. — No me extraña. ¡Todo tan bien 
montado...! 

Vasija. — Calle usté; jsí he visto á un presta- 
mista de la calle de la Ventosa, amigo mió» que 
lo estaban asando con un esmero...! ¡tan bien 
asao...! ¡tan doradíto!... [Vamos, que ni un cochi- 
nillo de Casa Botín! 

Fabricia. — ¿Cómo me iba yo á fígurar que la 
mujer del demonio fuese una señora tan guapa, 
tan elegante...? 

FoSFORiNA. — jOh, gracias, gracias; me favo- 
reces! 

Fabricia. — ¡Pero lo que más me sorprende es 
que haya aqui quien te vista con tan exquisito 
buen gusto! 

FoSFORiNA. — ¡Oh, es que el Infíerno está lleno 
de modistas y modistos! 

Fabricia.— ¿De veras? 

FoSFORlNA. — Vienen aquí casi todos. 

Vasija. — ¡Toma, eso ya me lo ñguraba yo! 
¿No ve usté que tienen la poca vergüenza de 
poner hasta en los balcones... Robes... Robes,., 
Costumes.,, Costumes...? Pos no se necesita sa- 
ber mucho francés para comprender lo que quie- 
re decir... Costumes, Robes.., ¡Costumbre de 
robar...! 

Fabricia. — ¡Este Frasquito está lleno de sal. 

Vasija.— ¡Atiborraol 

FoSFORiNA. — ¡Me cautivas, matador! 

Vasija. — (Acción de poner banderillas.) Ban- 
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derilleríto naa más; pa servir á usté. (Esta seño- 
ra tiene unos bajos relieves que conmocioDan.) 

FoSFORlNA. — Y dime, linda Fabricia: he oido 
que tu propietario te trae para pincharte con la 
flecha del amor fíel. 

Fabricia. — Sí/ eso pretende. 

Fosíforina. — ¡Qué lástiinal... Porque, claro, si 
sientes t^t amor no podrás estar aquí. 

Fabricia. — ¡Quién sabe! Ya veremos!... 

FosFORiNA. — Seriamos tan buenas amigfas... 

Fabricia. — Todo puede arregflarse... ¡Ahora, 
que como todavía no sé lo que es el amor...! 

FoSFORiNA.— ¿No sabes lo que es el amor? 

Vivales. — Calle usté, que paece mentira... 
¡Una .cosa tan...! ¿Quié usté que se lo explique- 
mos á escote... y no es alusión? (Queaan hablan 
do en voz baja: formando un grupo en último 
término izquierda,) 



ESCENA Vm 

Dichot, DON FAUSTINO, LUCIFER y SATANIEZ (de U 



Faustino. — ¿No quieres ceder? 

Lucifer. — No puede ser menos. 

Don Faustino.— |Diez millones! ¡Qué exorbi- 
tancia! ¡Me arruinas! 

Lucifer.— A tu edad estos amores cuestan 
nuy carosy Faustino. 



• í* 
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^■«1^— — I I I lili — »^— »^»^— ^i— — — .^ 

Sataniez. — ¡Mírala, qué hermosa es! 

Don Faustino. — Pero rebajemos siquiera un 
millón. 

Lucifer. — No puedo. ¡Es precio fijo! 

Sataniez. — Nuestros socios soo inflexibles. 

Don Faustino. — Pues sea. Te daré los diei 
millones. ¿Qué remedio? 

Lucifer. — La flecha de la felicidad seri tuya. 

Don Faustino.— ¿Trato hecho? 

Lucifer. — Hecho. (56 dan la mano.) Firma el 
cheque. {Don. Faustino se sienta afirmarle en la 
mesa foro derecha.) 

Sataniez. — ¡Menudo timol (i4por/e.) 

Lucifer. — (Riendo.) (Ja, ja, jal (Acercándose á 
Vasija y en tono jovial.) Mira, Sataniez; éste es 
el torero de que yo te hablaba. 

Vasija. — Pa servir á usté. 

Sataniez. — (Examinándole.) Qué curioso. May 
interesante! 

Vasua. — Tantas sfracias. 

Lucifer.—Y fíjate, este cordón de la coroni- 
lla es lo que llaman en España la coleta. 

Sataniez. — ¡Qué cosa más rara! (Le coge la CO" 
leta.) Y si se tira de aqui ¿suena algo?... 

Vasija. — Pues si se tira de aquí, va i sonar 
una gofetá que se va usté á quedar sordo. 

Sataniez.— (^o/tonc/o con temor.) {Carambal 
Lucifer. — (Acercándose á las señoras.) Pues 
nada, nosotros terminamos al fin nuestros asun- 
tos. De modo, linda Fabricia, que vas á ir con 

6 



\ 
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mi mujer á tu aposento y ella te hará los hono- 
res los días que estés aquí. 

Fabricia. — Y yo, encantada. 

Lucifer. — Y precisamente llegáis en un buen 
momento. Hoy es día de moda en el Infíerno: 
«El día del abanico» . Una gran fíesta que os 
asombrará por lo espléndida y suntuosa. 

Fabricia. — ¡El día del abanico! 

FoSFORiNA. — Si; como el abanico es atributo 
de la frescura, aquí se le rinde una veneración 
exagerada. 

Lucifer. — ]Ya veréis qué linda fíesta, qué 
suntuoso baile, qué disfraces tan costosos! 

Vasija. — Iremos, iremos. A cosas de frescura 
no falto yo. 

FoSFORiNA. — Con tu permiso, voy á dejar ins- 
talada á Fabricia. 

Lucifer. — Llévala á su departamento. 

Fabricia. — Hasta luego. 

FoSFORiNA. — Acompáñanos, Vasija. (Vánse 
segunda izquierda.) 

Vasija. — Con alma y vida. Me da en la nariz 
que aquí atoreo. (Vase detrás de ellas. Vasija 
haceuna reverencia á Lucifer.) 

Don Faustino. — Aquí tienes los diez millo - 
nes. (Le da el cheque.) 

Lucifer. — (Abre la caja de caudales^ Aquí 
está la flecha. (Le da lafalsaj 

Don Faustino.— |0h! ¡Qué emoción! ¡Venga» 
venga!... Con esto Fabricia serásólo mía, ¿verdad? 



LA MUJER ARTIFICIAt Ó LA RECETA DEL DOCTOR MIRÓ 83 



Lucifer.— Sólo tuya, eternamente tuya. Pin- 
cha 7 te convencerás. 

Don Faustino.— lOh! ¡Para mí esa juventud y 
esa belleza!... ¡Gracfas, Lucifer, muchas gracias...! 
(Le abraza con la flecha en la mano.) 

LvcWEK,— (Rehuyendo.) ¡Por favor...! ¡No me 
pinches á mi... que seria horrible! 

Don Faustino.— ¡Oh! es que estoy loco, loco 
de emoción. ¡Oh! Fabricia, Fabricia. ¡Corro en su 
busca...! ¡Mía...! ¡Mía...! ¡Sólo mía.,.! {Vase segun- 
da izquierda.) 

LVCWER.— (Riendo.) ¡Va locol ¡Qué chasco! 

Sataniez. — ¡Sin dinero y sin mujer...! ¡Pobre 
anciano! 

Lucifer. — ¡Al fin, lo que merece un viejo...! 
( Vanse gerencia.) 



ESCENA IX 

PELMDIA» lueso FOSFORIN A y VASIJA, poi lesunda izquierda. 

Pelmidia. — (Sale por la derecha, se dirige rá' 
pidamente á la izquierda, por donde se supone 
que ve venir á Vasija con Fosforina-) ¡Le he vis» 
to! ¡Le he visto y viene hacia aquí...! ¡Miserable! 
Canalla. ¡Vienie muy amartelado con la señora de 
Lucifer...! Oh, no, no disfrutará tu amor, yo te lo 
juro. El nigromante me ha dado un talismán: esta 
peieta. Me han dicho que mientras yo la lleve 
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puesta todas las mujeres huirán de su lado. Voy 
á ponérmela. (Se la pone). Y desde aquí, oculta 
veré su efecto. (Se oculta en la segunda derecha. 
Entra Fosf orina y levanta la cortina*) 

FOSFORINA. — Pasa, Frasquito, pasa; no tenjfas 
miedo. 

Frasquito.— ¿No vendrá nadie? 

FoSFORlNA. — Aquí no puedes correr pe- 
ligfro. 

Vasija. — ¿Que no puedo correr?... Como 
vensfa su marido de usté» yo corro aunque sea 
por encima de las mesas. 

FoSFORlNA. — Pasa, pasa... (Frasquito entra») 
|Ay, Frasquito, estaba deseando que nos dejaran 
solos! 

Vasija.— ¿Y por qué? 

FoSFORlNA. — |Pues...I (Con rubor.) 

Vasua. — ¿Y qué es...? ¿que la he enajenao á 
usté? 

FosFORiNA. — ¡Me has vuelto local ¡Yo no sé 
lo que tienes. Vasija... I 

Vasiia.— Yo sí. Que contusiono de s^uapo. 

FoSFORlNA. — ¡Y luego esos ojos, con ese 
fuego...l 

Vasija. — Como que miro á una mujer y la sa- 
len granos; no le digo á usté más. 

FoSFORiNA. — ¡Ayl ¡Pero sobre todo, me gus- 
tas porque eres torerol... ¡Torerol... ¡Mi ilusión, 
mi deliriol ¡Si vieras las ganas que tenia yo de 
ver un torero...! 



1 



LA MUJEK ARTIFICIAL Ó LA RKCfiTA DEL DOCTOR MlRÓ 85 

Vasija. — ¡Ah! ¿Pero es que no ha venido nun- 
ca al iofíerno ningún torero? 

FoSFORiNA.— No. Ya no se les admite» porque 
como los demonios tienen los cuernos muy cor- 
tos, pues todos los que venían abusaban. 

Vasija. — Toma, como que cuando he visto yo 
á su marido de usté, he dicho: Si llego á coger á 
este señor en Tetuán, me sacan en hombros. 

FosFORiNA.— ¿Y tú eres soltero? 

Vasija. — Verá usté... Soltero, solteroi solte- 
ro... Lo que se dice soltero... sí, señora; ahora 
que del todo, no. 

FoSFORlNA. — ¿No me engañas? Me han di- 
cho que amaba3 á una tal Pelmidia... 

Vasua.— ¿Yo...? 

FosFORiNA. — Que tienes un lío de faldas... 

Vasi|A. — De plumas, porque era un loro. 

FoSFORiNA. — ¿Pues no te la habías fabricado 
tú mismo? 

Vasija. — Si, señora; pero más cuenta me te- 
nia haber recogido trapos ahora que los pagan 
caros. y 

Pelmidia. — (Asomándose tras la cortina.) 
(¡Ah! ¡Bandido!) 

FoSFORlNA. — Entonces ven aquí y siéntate á 
mis pies, que te voy á abril mi pecho. 

Vasija.— f'Con alegría.) ¿Más? 

FoSFORiNA. — ¡Vas á saber lo que guardo en 
mi alma para ti! (Vasija va á buscar una silla, 
fosf orina se sienta, él queda á sus pies.) 
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PáLMlDlA. — (Iracunda.) (jAh, miserable!) 

Vasija. — (Muy apasionado.) ¡Y a estoy á tu lao, 
Fosforina; derrítete en tu Vasija! 

FosFORiNA. — Yo quiero irme contigo al mun- 
do, Frasquito. 

Vasija.— jlrásl 

Fosforina. — ¿Me lo juras? 

Vasija. — La semana que viene merendaremos 
en el Pico deF Pañuelo; palabra. 

Fosforina. — ¿Y me amarás mucho? 

Vasija. — Vas á tener que alquilar un almacén 
pa el cariño: no nos va á caber en casa. 

Fosforina. — ¿De veras? 

Vasija. — Sí, Fosforina mía, sí. Ven que te 
abrace y te... (Va á abrazarla g se le abren los 
tufos y se le eriza la coleta.) 

FosPORm\.--(Levantándose aterrada.) ¡¡Ho- 
rror...!! 

Vasija.~-I[Mi agüela!! 

Fosforina. — ¿Pero, qué te pasa? 

Vasija. — ¡Ay! Fosforina, ¿qué tengo )ro...? 

Pelmidiá. — (Ríe en su escondite.) (|Esto es el 
talismán!) 

Fosforina. — ¡Estás espantoso! 

Vasija. — ¡He sentido un escalofrío por el 
pelo... y un car.. .cajeo por la espalda...! ¡Se han 
reído! 

Fosforina. — ¡Pero si es que se te ha erizado 
la coleta! 

Vasija. — Dios mío, es verdad. (Trata de ba- 
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Jarla J ¡Ay, que no cede! (Insiste.) |Ay, que esto 
es un pararrayos...! |Dios miol {Será una cosa in- 
fernal...! 

FOSFORINA. — Cálmate á ver. 

Vasija. — (Consigue reducirse elpelojSi, calla, 
ya parece... |Ay, qué susto! 

FoSFORiNA. — ¡Estabas horrible! 

Vasija. — Un puerco espin, ya me lo figuro. 
¿Qué me habrá pasao? 

FosFORiNA. — No temas, será algo nervioso. 
No hagamos caso. Y dimci Frasquito mío: ¿me 
amarás siempre? 

Vasija. — Hasta el non plui^ ultra ó hasta el 
finis coronat opus, que de las dos maneras lo sé 
decir. 

FosFORiNA.— |Qué gusto! 

Vasija. — Y dime: ¿tú tienes posibles, diablu- 
ra raía? 

FosFORiNA. — Todo lo que necesites para ser 
feliz; millones si quieres. 

Vasija. — ¡Ay, no sabía yo lo rica que eras, en- 
canto mío! Ven que te... (Va á volver á abrazar- 
la y se le vuelve á erizar el pelo.) 

Fosforita.— (Aterrada.) \\Oh\\ (Retrocede 
con espanto.) ¡[Otra vez!! 

Pelmidia. — (Riendo.) ¡Ja, ja, jal (¡Es un sopli- 
llo boca abajo!) 

Vasija.— f'Con angustia.) ¡Pero por qué me 
erizo yo, Dios mío!) 

Fosforina. — (Definitivamente aterrada.) 
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¡Oh, DO, no te acerquesl... {Estás monstruotol 

Vasua.— {Pero Fosforínal... (Va hacia ella.) 

FoSFORiNA. — (Huyendo.) jNo, nol... ¡Esos pe» 
los!... ¡Lu persianas abiertasl 

Vasua. — ¡Tenjfo frioi Peroi ¿qué es lo que me 
pasa á mf? 

Peluidia.— (Saliendo de su escondite.) jQue 
eres un canallal 

Vasija.— (Aterrado.) ¡Pelmidia! 

FOSFORINA. — {Su mujer! (Huye primera der 
recha.) 

Vasua. — ¡Me la han (acturao! 

PtlDluiA.— (Golpeándole.) iCanallal ¡Granuja! 
iLadróni ¡Dejarme en Burdeos... sabiendo que no 
me Sfusta el vino!... 

Vasua. — ¡Socorro! ¡ Auxiliol ¡Guardias! (Hw 
yendo* Se van pegándose. A Vasija^ á cada 
golpef se le baja y se le sube el pelo. Mutis pri^ 
mera derecha.) 



ESCENA X 

FABR1CIA y VIVALES (poc aefOMk !»núeida). 

Vivales. — ¡Ven, ven por aquf, Fabricial... (La 

trae de la mano) 
Fabricia.— ¡Oh, tú!... Pero ¿eres tú, Vivales?..* 
Vivales. — ¡Yo, yo que te he seguido hasta el 

Infierno! Te di mi palabra y la he cumplido. 
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Fabricia. — Pero ¿cómo pudiste entrar aqui? 

Vivales. — El amor lo puede todo. Además, 
mira. {Tengo en mi poder la divina flecha del 
amor! 

Fabricia. — ¿Cómo la log^raste? 

Vivales.— |Se la robé al diablo! 

Fabricia. — ¿Y lo hiciste por mí? 

Vivales.— iTodo por til 

Fabricia. — ¡Oh, amor, amorl ¿Qué fuerza 
misteriosa tienes, que á tanto alcanzas? 

Vivales. —Vas á saberlo, Fabricia. ¡Al fin vas 
a saberlol 

Fabricia. — ¡Oh, si; lo deseol ¡Lo deseol 

MÚSICA 

Vivales. Aunque el diablo nos acecha, 
ven, Fabricia, sin temor, 
y te clavaré esta flecha, 
que es la flecha del amor. 
¡Talismán maravilloso! 
Es tan garande su poder, 
que por él harán el oso 
don Faustino y Lucifer. 

Fabricia. No es temor lo que yo siento, 

* 

te confieso la verdad; 
lo que ahora experimento 
es más bien curiosidad; 
Si me enseñas el secreto 
del placer, prométeme... 
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Vivales. ¿Ser discreto? Te prometo 
que ei secreto callaré. 
(Le clava la flecha. Ella se estremece con 
coquetería y canta muy expresiva^ con 
mimo refinado.) 
Fabricia. ¡Ayi que me has herido! 

¡Ay, qué mal me has hecho! 
)Ay, lo que he sentido 
dentro de mi pecho! 

Vivales. ¡Ven, ven aquí, Fabriciai 

ven, que me mareo! 
Fabricia. Es una caricia 

este cosquilleo, 

siento una delicia... 

¿qué es lo que deseo? 

Será tal vez amor. 
Vivales. |Te hice daño, perdón! 

¿Te hice daño? ¿Qué sentiste? 
Fabricia. Sentí placer. 

Loco, extraño... 
Vivales, ¿Por qué? 
Fabricia. ¡Muy extraño! 

Pínchame. Pero muy poco á poco. 

¡Tú me quieres y amante te afanas 

por no hacerme. Vivales, sufrir!... 
Vivales. ¿Qué sentiste? 
Fabricia. ¡No sé! Muchas granas... 

Vivales. ¿Deque? 
Fabricia. ¡Muchas ganas!... 

Vivales. ¡Ya sé! 
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Fabricia. iDe reirl... 

¡Muchas ganas de reír! 
Vivales. Con la flecha envenenada 

tu cariño conquisté. 
Fabricia. Nó lo siento casi nada, 

como yo me fíguré. 
Vivales. Ya me quiere, ya me adora; 

sólo falta la ocasión. 
Fabricia. (Me ha llegado el cuarto de hora 

de la loca tentación!) (Bailan.) 
Vivales. Ya roe quiere, ya me adora; 

sólo falta la ocasión. 
Fabricia. Me ha llegado el cuarto de hora 

de la loca tentación. 
(Hacen mutis rápido por la izquierda se- 
gunda.) 

ESCENA XI 

DON FAUSTINO. VASIJA (poi U príaeim izquierda). 

Don Faustino. — (Sale aterrado, con el som- 
brero encendido, y una flor encendida en la so- 
lapa, chillando angustiosamente.) ¡Fabricia, Fa- 
bricia!... ¿Dónde está Fabricia? 

Vasija. — Pero ¿qué le pasa á usted, don Faus- 
tino? 

Don Faustino.— Pero ¿no ves cómo vengo? 

Vasija. — Como si fuera el santo del Rey, ya lo 
veo. Pero ¿qué es esto? 
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Don Faustino.— ¡Si no me lo explicol jFígú- 
rate que estaba yo tan tranquilo, á la puerta del 
Music-Hall leyendo el prosframai á ver si cantaba 
la Raquel, cuando de pronto veo con espanto 
que se me ilumina el hongfol 

Vasija. — Como que está usté pa que le lleven 
á una kermes. 

Don Faustino. — |Ayl Vasija, esto es que Fa- 
bricia está en peligfro. 

Vasija. — ^¿Pero cómo? ¡si no sabe lo que es el 
amor! 

Don Faustino.-^íSc lo habrán enseñado por 
cifra! 

Vasija. — ¿Tendrá usté descompuesta la ins- 
talación? 

Don Faustino. — ¡No, no; esto es alf o horri- 
ble!... |Fijate en el foco! 

Vasija. — (La verdá ts que tié usté encendido 
hasta el alumbrao supletorio! (Señalando la flor 
encendida.) 

Don Faustino.— ¿y qué hago, Vasija, qué 
hagfo? 

VASrf A. — Pues llamar á la señorita Fabricia y 
pincharla inmediatamente, créame usté á mi... 

Don Faustino. — Si, sí; en sejruida. No debo 
perder tiempo. (Llamando,) ¡Fabricia!... ¡Fa- 
bricia!... 
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ESCENA XU 

* 

Dicbot y FABRICIA (aegnnda ¡zqníenla). Al «Jír m k «pagt tü umhtmo. 



Fabricia.— ¿Qué te pasa? ¿Qué tienes? ¿Qué 
te ocurre? 

Don Faustino. — |Ay, tú, por fin!... ¡Ven, 
ven!... ¡Qué susto me has hecho pasarl (La coge 
codiciosamente.) 

Vasija. — |Le tenia usté encendido por la ca- 
beza, como una ceriliat... 

Fabricia. — Pero ¿á qué viene esta inquietud, 
viejeciiio mío? 

Don Faustino.— a ver... (Mirándola.) ¡Ayl 
iFabriciat... ¡A ti te brillan los ojos con un fuljfor 
extrañól 

FABRiclA.—jOh, no!... 

Don Faustino.— ¿Dónde estabas? jLa ver- 
dad, dime toda la verdadl 

Fabricia. — Con Fosforina, preparando los tra- 
jes para la fiesta del Abanico. 

Don Faustino*— ¿No me engañas? 

Fabricia. — |Te lo jurol ¡Engranarte yol ¿Pero 
acaso dudas de mi?... 

Don Faustino. — Ven, ven que yo me con- 
venza... (La mira los brazos con una lupa,) 

Vasua.— ¿Qué busca usté? 
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Don Faustino. — |A ver si tiene huellas dac- 
tilográficas!... ¡No, no!... |Por fortuna, no S6 ve 
nada! 

Fabricia. — ¡Pues claro que nol ¿Creías que 
yo te iba á engañar?... ¡Engañarte, cuando hoy 
precisamente quiero pedirte un favorl... ¡Un gran 
favorl... ¿Me lo harás, agüelín? 

Don Faustino. — ¿Qué favor? 

Fabricia.— Que me compres un collar de per- 
las... ¿Quieres, encanto? 

Don Faustino.— ¿Un collar? (¡Canario; esta 
repentina vanidadl) 

Fabricia^ — ¡Deseo ser la más hermosa de las 
mujeres! 

Don Faustino. — ¿La más hermosa?... 

Fabricia. — ¡Pero para ti, para gustarte á ti... 
á ti sólito, carcamalillo míot ¡No te inquietes! 

Don Faustino. — (¡Esa coquetería, esa vani- 
dad!) (¡Ayl ¡Vasija!...) 

Vasija. — (Pínchela usted sin perder tiempo, 
don Faustino, que estoy más escamao que un 
besugo, y no es alusión!) 

Don Faustino. — Sí, sí... En seguida. (Verás...) 
¡Fabricia, bella Fabricia! 

Fabricia. — ¿Qué quieres de mí? 

Don Faustino. — Nada, que me hagas el fa- 
vor de alargarme tu brazo. 

Fabricia.— ¿Para qué? 

Don Faustino. — Una curiosidad. Quisiera 
ver... 
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Fabricia. — Tü eres mi propietario, de modo 
que... (Le alarga el brazo.) 

Don Faustino. — ¡Tomal (Pinchándola con la 
flecha.) 

PABRICIA.-Trfüesfo de rfo/or.^ jjAyü... | Animal... 
(Le da una bofetada y hace mutis segunda iZ' 
quierda^ doliéndose del pinchazo.) ¡¡Bestiall... 

Don Faustino. — (Con el sombrero espléndi- 
damente encendido.) ¡Mi madre^qué bofetadal 

Vasija. — ¡Le ha encendido á usté el pelol 

Don Faustino.^ — ¡Ay! Vasija, apágame el hon- 
go... ¡Sin dinero y con iluminación! ¡Esta flecha 
es falsal... ¡falsal... ¡¡Apágame estoll... 

Vasija.— jPcro sí no puedo! (Soplándole fuer- 
te y repetidamente.) 

Don Faustino.— ¡Sopla, Vasija! 

Vasija. — ¡No es posible, don Faustino! ... |Le 
han iluminao á usté pa una temporada! (Sigue 
soplando.) 



TELÓN, transformación 
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CUADRO n 



ESCENA PRIMERA 
Efpléiidido salón, donde te celebra la fiesta dd Abanico. 

MÚSICA 
GRAN BAILABLE 

Aparece una mujer reclinada sobre varios 
cojines; á ambos lados dos niñas esclavas* 
En la forma que marca la partitura van 
saliendo: Unos Boyscouts norteamerica' 
no5| que evolucionan; cuatro Pájaros de 
la noche; siguen los Abanicos, cuatro Ma* 
jas y por último Lucifer, Don Faustino, 
Pelmidia y Saianiez. 

ESCENA II 

Lucifer.— ¡Bravol {Bravo! {Espléndida fiesta, 
digna de mi reino infernal, asociado á la gran 
República norteamericana! ¡Estoy satisfecho de 
todosl 

Don Faustino.— (Qae le sigue.) {Por tus cuer- 
nos, Lucifer» no me desatiendas! 



LA MUJER ARTIFICIAL Ó LA R ECITA DKL DOCTOR MIRÓ 97 

Lucifer.— iNo me importunesi ancianol 

Don Faustino. — Que te digo que la flecha es 
falsa. 

Lucifer. — ¡Qué va á serlo! 
^ Don Faustino.— Que si. ¡Que pinché á Fa- 
bricia y me dio una bofetada» que mírame este 
ojo! 

Lucifer. — ¡Habrás pinchado en hueso! 

Sataniez. — ¡Señor! ¡Señor! (¡adeante, atolón' 
dradOf derecha») 

Lucifer. — ¿Qué sucede, Sataniez? 

Sataniez. — ¡Una cosa inexplicable... espanto- 
sal... ¡Que Fabricia...! ¡Fabricia se ha escapado 
con el joven que quería vendernos el alma esta 
mañana! 

Lucifer. — ¡Maldición!... ¿Que se ha escapado? 

Don Faustino. — ¿Lo ves, lo estás viendo?... 
¡Perdida la mujer! ¡Perdido el dinero! ¡Tú me es- 
tafaste!... ¡Te roban á mi Fabricia!... Se la llevan... 
¡Te engranan! ¡Te ensfañan! 

Lucifer. — ¡No digas necedades, anciano! ¡Al 
demonio no le enjfaña nadie» pero nadie!... ¿Lo 
oyes? ¡Nadie! 

Pelmidia. — ¡Señor, señor! (Loca de espanto, 
derecha.) 

Lucifer— .¿Qué pasa? 

Pelmidia. — ¡Tu mujer, que ha huido con Va- 
sija! 

Lucifer. — ^¿Mi mujer? (Al llevarse^ desespera* 
do, las manos á la cabeza, se da con un cuerno y 



98 C. ARNICHES Y J. ABA TÍ 

hace un gesto de dolor^ soplándose la mano») ¡Re- 
belcebúi... 

Don Faustino.— ¡Con Vasija!... 

Pelmioia. — [Han huido los cuatrol |Los cua- 
trol (Llorando) 

Lucifer.— ¡Ah, traidores! 

Don Faustino.~¿Y qué hacemos? 

Lucifer. — ¿Cómo que qué hacemos?... Al 
mundo tras ellos. ¡No disfrutarán su amor ni un 
solo minuto; yo te lo juro! 

Don Faustino. — ¡Veng^anzai venganza! 

Pelmidia. — ¡Serán felices! 

Lucifer. — ¡Qué van á serlol ¿Quién podrá 
librarles de las iras de un demonio» de un viejo y 
de una fea? ¡A buscarlos! 

Los pos.— |A buscarlos! ¡Venganza, venganza! 

MÚSICA. MUCHA LUZ 

Los Abanicos vuelven á hacer un cambio de 
lugares y se descorre la tela del abanico 
grande del foro, dejando ver un gran abw 
nico formado por figuras, y espléndiaa- 
mente iluminado; se vuelven á abrir los 
otros abanicos; cuadro plástico y 



TELÓN 



ACTO TERCERO 



CUADRO PRIMERO 



Gabinete elegante, de forma ochavada, en un hotel de 
Nueva York; puerta grande en una de las ochavas. Dos 
más pequeñas en los primeros términqs, derecha é izquier- 
da. Al foro, una chimenea grande de mármol, sostenida por 
dos cariátides, que á su tiempo se transforman. Mobiliario 
adecuado. Es de noche. Luces encendidas. Al lado de la 
chimenea, tres pulsadores eléctricos. 



ESCENA PRIMERA 

MISS JENNY, MISS LOWE. MOZOS con equipaie. Luego FABRICIA. 

FOSFORINA, VIVALES. VASIJA. 



MiSS LoWE. — (A misjenny, que está ponien- 
do flores en un jarrón.) ¿Missjenny? 
Miss Jenny.— ¿Míss Lowe? 
Miss LowEi — Que coloquen aquí este equipaje 
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de unos viajeros que acaban de llegar y que ocu- 
parán estas habitaciones, 

Miss Jenny. — ¿No quieren vistas á la calle? 

Miss LowE. — Son recién casados... al pare- 
cer— 

Miss Jenny. — Comprendido. Bajaré los sto- 
res. (Vase miss Lozoe primera derecha,) 

Mozo 1.** — ¿Dónde dejamos esto? (Entrando 
con el equipaje») 

Miss Jenny.— Aquí. Pásenlo aquí. (Por pri- 
mera derecha.) 

Mozo 2."" — Baúl, maleta y dos sombrereras. 

Miss Jenny. — ¡Está bienl (Vanse los mozos 
primera izquierda.) 

Vivales. — (Apareciendo seguido de Fabricia, 
Fosf orina y Vasija^ por primera derecha.) Bue- 
nas noches. 

Miss Jenny. — Adelantci señores... 

Fabricia.— ¿Son estos los cuartos que se nos 
destinan, miss? 

Miss Jenny. — Estos son. Pasen los señores; 
tengan la bondad. 

FOSFORINA. — ¡Oh, qué habitación tan Ibda, 
tan susfestiva!... ¿Te gusta, Frasquito?... 

Vasija. — ¡Figúrate!... Como yo en mi vida he 
tenido un cuarto... un cuarto tan bien puesto, 
pues voy á estar aqui como el calamar en la 
linfa... 

Vivales. — Qué elegante estás en la expresión. 
Vasija. 



• • • 

• • • 
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Vasija. — Hijo... hay que poner la retórica de 
acuerdo con el mobilario. 

MiSS Jenny. — ^¿De modo que, de este equipa- 
je, el señor ha traído...? ^ 

Vivales. — Yo, biAÚl; el señor, maleta. (Por Va- 
sijaj 

Miss Jenny.— ¿Usted mahta? 

Vasija. — Hombre, no diga usté que yo male- 
ta, porque si se corre la voz... 

MiSS Jenny. — Pues voy á prepararles las habi 
taciones por si quieren descansar, y en segfuida 
salgo á ponerme á sus órdenes. (Vase primera 
izquierda.) 



ESCENA n 
fabrioa. fosforina. vivales, vasija. 

Vivales.— ¡Ayl ¡Gracias á DiosI jAl fin, solosl 

Vasija. — ¡Solos los cuatrol jArrójate en mi 
seño, Fosforina! 

Fosforina. — ¡Ay, Frasquito míol (Se abra* 
zan,) 

Fabricia. — (Saltando de alborozo.) ¡Ay, qué 
gusto, qué delicia vemos fuera del Infierno, so- 
ios» enamorados y libres! 

Vivales. — Estás contentita desde que la fle- 
cha... 

Fabricia.— i Ay, el amor! ¡Desde que sé lo que 



' - • ' •• . 
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es el amor, qué alegarla tengol ¡qué locuacidadl... 
¡qué movilidad!... 

FosFORiNA. — Qué gozo da vivir enamorada, 
¿no es cierto? 

Fabricia. — ¡Oh, siento un fuego divino que 
me enardece, que me sofoca, que me exalta! 

FOSFORINA. — ¡El mundo te parecerá más alegre! 

Fabricia. — ¡El mundo más alegre, y las cosas 
más bellas y las gentes más amables... y Vasija 
más simpático! 

FoSFORiNA. — ¡No, no... con éste no te metas! 

Vivales. — Pero cálmate, cálmate por Dios, 
Fabricia... 

Fabricia. — Es que no sé, no sé lo que me 
pasa... 

Vasija. — ¡Caramba, la ha pinchao usté de un 
modo, que eso no ha sido pinchazo, ha sido una 
media estocada, mi amigo! 

Fabricia. — Y ahora aquí, en este hotel, libres 
de don Faustino, solos... solitos; ¡qué gusto!... 
¡Anda, Vivales, dame un beso! 

Vasija, — ¡Ya escampa! 

Vivales. — ¡Pero mujer, por Dios! ¡Un beso!..* 
No es posible. ¡Ahora no puedo! 

Fabricia. — ¿Por qué? 

Vivales. — Porque anda por ahí la miss... 

Fabricia. — Y delante de la miss ¿no se puede 
dar un beso? 

Fosforina.— ¡No! Eso lo saben todas las se- 
ñoritas del mundo. 
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Fabricia. — ¡Ay! Pues yo no sabía que delante 
de las mises... 

Vasija. — Es que usté aún no sabe de las mises 
las medies. 

Fabricia. — Bueno» pero es que yo no com- 
prendo por qué un beso molesta á los demás. 
Vamos á ver: si yo te beso á ti, ¿qué siente la 
miss? 

Vivales. — Envidia. 

Fabricia. — ¡Ahí ¿y por eso...? ¡Pues que se 
fastidie... y se acueste á las ocho, como dicen en 
la caite del Bastero! (Paseando por la escena.) 

Vivales. — ¡Dios mió, hasta chula!... ¡Lo que 
hace una flechal 

Vasija. — Claro: como la pobrecilla es novata» 
pues no se recata. 

Vivales. — ¡Callarse; aquí sale la miss! Vamos á 
interrogarla respecto á las condiciones de tran- 
quilidad del hotel. A ver si aquí podremos ocul- 
tar nuestro amor, seguros y felices. 

ESCENA III 

[>icfaot y MISS JENNY (por óquieida). 

Miss Jenny. — Ya tienen los señores prepara- 
dos sus cuartos. 

Vivales. — Muchísimas gracias. Y haga el fa- 
vor de decirnos una cosa, amable miss. 

Miss Jenny. — Manden los señores., 
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Vivales. — Este hotel ¿es tranquilo? 

MiSS Jenny. — ¡Oh, tiene fama por su sosiego 
y por su aislamiento! Especialidad para recién 
casados* (Sonriendo.) ¿Los señores son ccaso...? 

Vivales. — ¿Recién casados? Si, señorita. 

Miss Jenny. — ¿Los cuatro? 

Vasiia. — Los cuatro recién, miss« 

Mjss Jenny.— Pues en este hotel nadie inte- 
rrumpirá su luna de miel. Se titula El Hotel de 
los Idilios* 

Fosforina. — ¡Oh, qué poético! ¡Los idilios! 

Miss Jenny. — Aqui llegan muchas parejas amo- 
rosasi hacen su nido como enamoradas golondri- 
nas y luego vuelan á otros climas y á otros cie- 
los (Con marcado romanticismo.) 

Fabricia. — ¡Carambaí qué romántica! 

Vivales. — ¿De dónde es usted, señorita? 

Miss Jenny. — DeFiladelfia. 

Vasija.— ¡Ya se conoce! 

Miss Jenny.— ¿Y usted? (A Vasija.) 

Fosforina. — Es de Boston, de donde los 
chanclos. 

Vasija.— Oye, tú... (Protestando.) 

Miss Jenny.— Pues no han podido encontrar 
los señores un nido mejor que éste. Todo aquí 
es discreto, suave, silencioso. La luna entra ta- 
mizada por las ventanas; los camareros entran de 
puntillas en las habitaciones. Hay stores, pesti- 
llos... y para que todo sea grato, hasta los tim- 
bres son musicales. 
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Vivales. — ¡Caramba, qué novedad! 

Fabricia. — ¿Timbres musicales? Yo no me 
explico... 

MissJenny. — Muy fácil. Llaman los señores, y 
en vez de la vibración molesta del timbreí suena 
una pieza musical alusiva. Ensayen y verán. Este 
botón es para llamar al camarero. Opriman. 

FOSFORINA.— Es curioso. Voy á ver. (Oprime 
uno de los tres botones que habrá colocados á la 
izquierda de la chimenea. Se escucha distante un 
trombón que toca el ** Ven y ven**. Ellos lo co" 
rean.) 

Vasija. — ¡Y es claro, el camarero en cuanto 
oye el "Ven y ven..." pues viene! 

Fabricia. —¡Curiosísimo, curiosísimo...! ¿Y 
este otro? 

Miss Jenny. — Este otro es para llamar al pelu- 
quero. 

Vivales. — Veamos. (Oprime un segundo tim^ 
bre y se escucha la música de " Tadeo, Tadeo^ no 
te quites el bigote, que estás feo..." , que igualmente 
corean.) ¡Muy práctico; llama y aconseja! ¡Bravo, 
bravo! 

Vasija. — ¿Y éste para qué es? (Por un tercer 
botón.) 

Miss Jenny. — Para llamar al dueño del hotel. 

Vasua. — ¿A ver qué suena? (Oprime y suena 
la música, que corean los cuatro.) 

Los CUATRO. — ^¡Ladrón! ¡Ladrón! No mereces 
otro nombre..."" 
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Fabricia. — ¡Caramba! ¡Precioso y significativo! 

Vivales. — ¡Muy significatívol ¡Sobre todo para 
los huéspedesl 

Vasija. — ¡Pues muchas gracias por sus noticias, 
amable jovenl 

Miss Jenny. — ¿Y los señores van á estar aquí 
mucho tiempo? 

Vasija. — Pues un mes ó más; más bien más, 
miss. 

Miss Jenny. — Se lo deseo felicísimo. Si los se- 
ñores no tienen otra cosa que mandar... (Pasa á 
la derecha marcando el mutis,) 

Vasua. — Muchas gracias, miss. Y dígame, 
miss... ¿á usté qué pieza huy que ejecutarla para 
que acuda? 

Miss Jenny.— -¡Insistiendo en el ''Ven y ven", 
vengol 

Vasija. — Se insistirá. Adiós, fíladelfianita... 
( Vase miss Jenny por la primera derecha.) (Como 
yo tenga ocasión de enfocarla con mis dos reflec- 
tores, esta miss es una más...) 



ESCENA IV 

fabricia, FOSFORINA, vivales y VASUA. 

Vivales. — Pues nada, por lo visto hemos dado 
con lo que buscábamos: tranquilidad, discrecióui 
aislamiento... 
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Fabricia. — |Ay, Vivales, qué felices vamos 
á ser! 

FoSFORiNA. —¡Oh, Frasquito mío! ¡Libres ena- 
moradosl... ¿Quién me arrancará de tus brazos? 

Vasija. — Nadie. Porque como venga tu marido 
le toreamos al aiimóni rebolondilla mía. 

FOSFORINA. — Además, habiéndote cortado el 
pelo, ya no hay peligro de que se te vuelva á 
poner la coleta como un aparato de telegrafía sin 
hiloS; que era lo que me asustaba. 

Vasija. — ¡Como que, fíjate, me he dejado la 
cabeza que ni un melón chino! 

Vivales. — Puesvamos á inaugurar nuestra vida 
de amor con un espléndido festín. ¿Os parece? 

Todos. — ¡Bravo! ¡Bravo! ¡Sí, sí!... 

Fabricia. — Nosotras vamos á esa habitación á 
ponernos los trajes de casa. (Por la izquierda.) 

Vivales. — Sí, poneos unas sutiles, unas encan- 
tadoras deshabillés. 

Vasija. — Eso. Deshabillarse, deshabillarse. 

Fosforina. — Salimos en seguida. (Vanse por 
la izquierda.) 

Vivales. — Mientras, nosotros vamos á prepa- 
rar el menú para cenar espléndidamente. 

Vasija. — ¡Cenar y amar!... ¡Viva el amor y la 
masticación!... (Vánse por la segunda derecha.) 
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ESCENA V 



(Queda el teatro á oscuras* La chimenea se 
ilumina de rojo. En el fondo del hogar 
aparece la cara de la Pelmidia. Las ca- 
riátides de los lados f que se transparentan 
al mismo tiempo en un fulgor rojizo, se 
transforman en las cabezas de Lucifer ¡f 
don Faustino.) 

• 

MÚSICA 

PELMIDIA, LUCIFER y DON FAUSTINO. 

RECITADO 



Lucifer. ¿Lo veis? 

Don Faustino. ¡Miserables! 

Pelmidia. ¡Canallas! 

Lucifer. Creyeron 

burlar nuestras artes, logrando su afán... 
Don Faustino. ¡Necios! 
Pelmidia. I Vanidosos! 

Lucifer. Y no comprendieron 

que nadie ha podido burlar á Satán. 

¡Todas las maldades tengo á mi servicio! 
Don Faustino. ¡Tuyo siempre ha sido el mundo. Luzbel! 
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Lucifer. 

Pelmidia. 
Don Faustino. 
Lucifer. 
Pelmidia. 
Don Faustino. 
Lucifer. 
Pelmidia. 
Don Faustino 
Pelmidia. 
Don Faustino. 
Pelmidia. 
Don Faustino. 
Lucifer. 
Pelmidia. 
Don Faustino. 
Lucifer. 
Los tres. 



¡Hoy, desde este instante, en el maleficio 
de mi odio implacable envuelvo al Hotel! 
Y todo ha de serles hostil y contrario. 
¡Que nunca dish'uten de lo necesariol 
Que caigfu sobre ellos angustia y dolor! 
¡Que suh'anl 

¡Que en vano, piedad nos imploren! 
¡Que giman! 

¡Que penen¡ 

¡Que no se enamoren! 
¡Que rabien! 

¡Que griten! 

¡Que rujan! 

¡Que lloren! 
Que allí donde vayan les siga el rencor... 
¡El horror! 

¡El temor! 

¡El furor! 
¡Por habernos robado el amor! (Desaparecen.) 



(Vuelve la luz. Al iluminarse de nuevo la 
escena, aparece en la pared de la izquier- 
da una cabeza de toro disecada, del pelo 
y señas que se indica en el diálogo. A 
poco aparece Vasija, muy satisfecho^ por 
la puerta segunda de la derecha.) 
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ESCENA VI 



Vasi|A. — ¡Si don Juan Tenorio nace en esta 
época y me trata, á estas horas lo tengo ven- 
diendo mojama de Alicante; porque engañar á 
don Luis Mejíai que todo lo peor que hizo fué 
molestar á un Provincial Jerónimo, eso es más 
fácil que jugar al guá! ¡Lo inconmensurable es lo 

de este pobrecito huérfanol ¡Ir al Infierno, guiñar 
el ojetivo y hacerle una instantánea á la señora 

del demoniol ¡Pobre diablo! ¡En cuanto le vea 
le piso el rabol {Infeliz! ¡Ja! ¡Ja! Jal (Al volverse 
ve la cabeza del toro.) ¡Calle! ¿Qué es eso? ¡Una 
cabeza de toro! ¡Pues antes no estaba en esa pa- 
red! ¡Ah, ya caigo! ¡Esto es una delicadeza del 
dueño de la fonda!... {Como sabe que soy tore- 
ro... me ha puesto un trofeo!... Pero ahora que 
reparo... ¡Dios mío! ¡Esta cabeza no me es des- 
conocida! (Acercándose.) ¡Yo juraría que es la 
del toro que me dio la cornada en Tetuán!... |A 
veri... (Se acerca más.) ¡Si, no cabe duda! ¡Be- 
rrendo en negro!... ¡Recuerdo que se llamaba 
Viajero».. Por cierto que era un viajero que no 
hacía más que estropear maletas!... ¡Sí, tú eres 
aquel, aquel Viajero^ con dos kilométricosi al 
que yO| después de una faena elegantisima, cité 
á recibir, pero á recibir la extremaunción, por - 
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que roe diste una cornadaí que me ha quedao 
una cicatriz, que cuando voy ligero de ropa me 
guardo la caja de cerillas en el hueco! ¡¡Asesi- 
nol! ¿Pero quién le ha traido aquí á este ladrón? 
]Ah, si yo te cogiera ahora vivo, no te haría 
aquella faenita, confiada y clasica, no... Ahora lo 
primero que te hacia era darte un ayudao por 
bajoi de esta manera. (Lo da con el sobretodo de 
Vivales, que habrá cogido de antemanOf haciéri' 
dose una muleta con el bastón de su amigo; uti» 
liza el suyo como estoque.) 

Voces. — (Interiores, misteriosas.) ¡Ole! 

Vasija. — ¡Mi madre! ¿Quién me ha jaleado? 
Habrá sido ilusión. ¡Luego un telonazo castigan- 
do! (Lo ejecuta.) 

Voces.— ¡Ole! 

Vasija. — Uno de trinchera, y de que te viese 
cuadrao, una estocada hasta las cintas. (Se tira á 
matar. La cabeza del toro se inclina, los cuernos 
se le caen y estalla una ovación. Caen á escena 
sombreros, puros, botas de vino, chaquetas.)* 
¡Re...lente! ¿Pero qué es esto? ¿Pero qué ova- 
ción es esta? ¡La primera que he oido en mi 
vida! ¿Pero quién me hace á mi esta ovación?... 
(Empieza á devolver sombreros y aguardarse los 
puros, saludando como los toreros. Se ven ági^ 
tarse, solos, algunos pañuelos.) Y piden la ore- 
ja... ¡Pues yo no pierdo la ocasión, yo se la cor- 
to! (Va á cortársela y ve que la cabeza de toro 
ha vuelto á erguirse y le han crecido los cuernos 
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de un modo espantoso.) ¡¡Mi madrell... (Aterra^ 
^<^*) liQué cuernos!!^. 

El toro. — (Con voz muy bronca.) [Maleta!... 

Vasija. — (Dirigiéndose á la puerta derecha.) 
¡Que me cogel... (El toro desaparece.) 



ESCENA Vil 

VASIJA y VIVALES (por U deieciía tegimda). 

Vivales. — (Deteniéndole) Pero, ¿qué te pasa. 
Vasija?... 

Vasija. — Que me coge... 

Vivales.— ¿Pero, quién? 

Vasua.— El Viajero. 

Vivales. — ¿Qué viajero? ¡Pero sí aquí no hay 
nadie! 

Vasija. — No. Es un toro de Miura que... (Vien^ 
do que ya ha desaparecido.) 

Vivales.— ¡Pero tú estás loco! 

Vasija. — ¡Mi madre!... Ya no está. 

Vivales. — Pues claro, hombre; debes haber 
sido víctima de una alucinación. 

Vas^a. — Qué alucinación... ]Si me he vuelto á 
ver los cuernos en la región glútea!... 

Vivales. — Vamos» hombre, tranquilízate. 

Vasija. — Pero si me han echao puros, señor 
Vivales. 

Vivales. — Vamos, siéntate, siéntate. 
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Vasija. — Estoy muy escamaoi pero, en fin.., 
(Se sienta á la izquierda dé la chimenea») ¡Será 
esto cosa del demonio! 

Vivales. — ¡Ah, qué felices vamos á ser, queri- 
do Frasquito! He preparado un menú suculenti- 
simo. (Se sienta en una silla á la derecha de la 
chimenea.) 

Vasua. — (Con escama-) Bueno, pero... 

Vivales. — Hors doubres variés. 

Vasija.— >Bueno; á mi tos variés, que me los 
frían, que no estoy yo pa salsas... 

VlVALES.-^Luejo, consomé príntanier. 

Vasija. — Que me lo frían. (Mira escamado á 
todas partes*) 

Vivales. — Después» solomillo de toro. 

Vasija. — (Vivamente.) ¡No, no, por Dios, se- 
ñor Vivales! Si quiere usted que yo coma tran" 
quilo, de toro nada. 

Vivales. — Frutas, dulces, helados, champa- 
gne... Y luego, entre la espuma sutil del áureo 
vino... ¡besos de labios escarlata, risas de bocas 
sensuales y... lo que es mejor, querido Vasija, al 
fin... 

Vasija.— Al fin, ¿qué? 

Vivales. — ¡Al fin...!f¡5e quita la cariátide de la 
chimenea y le da una bofetada. Las manos que 
dan las bofetadas por el hueco de las cariátides 
son las de don Faustino y Lucifer. Una vez da- 
das las bofetadas, las cariátides vuelven á su 
sitio.) ¡¡Mi señora tiaü (Se vuelve aterrado.) 

8 



I 
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Vasua.— ¿Qué ha sido? 

ViVALES.^^Que me han dao una bofetada. 

Vasija. — (Levantándose alarmado,) ¿Pero, 
quién? (La cariátide de la izquierda desaparece 
y le dan otra bofetada.) ¡ Arreal 

Vivales.— ¿Qué es? 

Vasua. — ¡Que me han dao á mi otra! 

Vivales. — Bueno, ¿pero quién? 

Vasija. — ¡Qué sé yo! ¿Lo está usté viendo, 
señor Vivales? {Esto es como lo del toro! ¡Pa mi 
que el demonio nos persigue! Como le he sus- 
traído la señora, se conoce que irritado... 

Vivales.— ¡Calla, por Dios! 

Vasija. — No lo dude usté. ¡Yo estoy esperan- 
do una patada invisible! 

Vivales. — ¡Bueno, pues calma, mucha calmal 
(Tiemblan los dos.) 

Vasija. — ¿Ha dicho usté calma? (Se cae del 
miedo,) 

Vivales. — (Lo m¿5mo.^¡Calma... por si acaso 
es eso, que vea el demonio que ante el amor de 
una mujer, todas las furias del Infíerno no nos 
harán temblar! 

Vasija. — De ninguna manera. 

Vivales. — Fu... fu... fu... fu... memos... (Le da 
un cigarro,) 

Vasija. — Fu... fuuuuo... (No puede acabar.) No 
puedo... 

Vivales.— Siéntate... 

Vasua. — Pero... 
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Vivales. — Siéntate... Toma un cici... un ci- 
garro... y que vea ese desgraciado... que ni aun- 
que se haya hecho yanqui, nos intimida. (Se sien' 
ta él también.) Fu... fu... fu... fumemos. 

Vasija. — Fu... fu... fuuuu... No me sale el me- 
mos. (Por el hueco de las cariátides aparecen las 
manos con cerillas encendidas.) 

Vivales.— (Aterrado^) ¡Santo Dios! 

Vasija. — ¡Remixtol ¿Lo está usté viendo? 

Vivales. — ¡Nos ofrecen cerillas! 

Vasija. — ¡Las cariátides se nos ponen ama- 
bles! (Intentan levantarse y los sujetan.) 

Vivales.— ¡Cielos! jY nos sujetan! 

Vasi|a. — ¡Mi madre! ¡Soltarme! ¡Soltarme.^ 
(Forcejean por desasirse.) 



ESCENA vm 

Dichos. FOSFORINA y FABRICA (por izquierda.) 

Las dos. — ¡Socorro! ¡Socorro! 

Ellos. — (Que han logrado desasirse.) ¿Qué 
os pasa? ¿Qué os sucede? 

Fabricia. — ¡Ay, Dios mío! ¡Una cosa espan- 
tosai terrible! 

Fosforina. — ¡Inaudita, estupenda! ¡No podéis 
imaginaros! 

Vívales. — ¿Pero qué ha sucedido? 

Fabricia. — ¡Pues nada; que estábamos desnu- 
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dándonos, y de pronto, cuando ya me había qui- 
tado bastante ropa, veo con espanto unos ojos 
monstruosos, vivos, inquietos, que aparecen en 
el tabique, mirándome fijamente y guiñándome el 
izquierdol 

Vasija. — ¡Ei izquierdo! |La guiñaba ei iz- 
quierdo! 

FosFORiNA. — Y en esto, yo, que me estaba es- 
tirando una media, veo otros dos ojos fosfores- 
centes, enormes, que aparecen en el suelo, me 
miran ansiosos, y se ponen en blanco. 

Vivales. — |En blanco! ¿Pero es posible? 

Fabricia. — ¡Oh, sí; mirad! |Esos sonl (Aparea 
cen vanos ojos en la pared*) 

FoSFORiNA.— ¡Y mirad! ¡Nos persiguenl 

música 

Fabr. y FosF. {Tápame, por favor! 

|Ay, qué horror! 

Tápame, que esos ojos 

me han llenado de rubor; 

porque tienen su mirar 
un no sé qué. 
Vivales. jNo hay temor! 

Vasija. ¡No hay temor! 

Ellas. ¡Ya lo sel 

Ellos. ¡Yo estoy junto á ti! 

Ya lo mismo me da 

que te miren así, 
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Ellas . 
Ellos. 

Los CUATRO. 

Ellos. 
Ellas. 
Ellos. 
Ellas. 

Los CUATRO. 



••• 



•• 



que te miren asá. 

¡Míralos por alli!... 

¡Déjalos, igual da! 

Bésame y rabiarán... 

Tú te acercas con sigilo, 

por el talle yo te cojo... 

¡ Ay, por Dios, que estoy en vilo! 

¡Que nos miran de reojo! 

No hagáis caso si, azorados, 

nuestros dedos os pellizcan. 

¡Mira ahora, qué enfadados! 

Y, ahora, mira cómo bizcan. 

Son el Diablo y don Faustino 

y nos miran con enojo... 
]Es igual!... 
¡Ah! 

Con cien ojos están, 

pero no nos verán... 

Y al hacemos cariños 

se tendrán que ir á hacer guiños. 

Pues jamás Lucifer 

á ninguna mujer, 

con ser diablo, 

consiguió vencer. 
(Durante el número los ojos van haciendo 
los juegos que indica la letra del canta- 
ble. Al terminar el número de música, los 
ojos desaparecen de la pared.) 



Ellas. 



Ellos. 
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HABLADO 

Fabricia.— ¡Ya se fueronl 
FOSFORINA.— ¡Gracias á Diosl 
Vasija. — ¡Ese es tu marido, que anda con 
cien ojosl 

ESCENA IX 

Oi«h y MISS JENNY (por U pmMc» deced»). 

Miss Jenny.— ¡Señores! 

Vasija.— La miss» 

Miss Jenny. — Una visita para ustedes. (Les da 
una tarjeta) 

Fabricia.— ¿Una visita y en esta ocasión? 

Vivales. — ¡Canariol ¡Mi maestrol 

FosFORiNA.— ¿Cómo tu maestro? 

Vivales.— El doctor Miró y Castelfullit. 

Fabricia.— ¡Mi creadorl 

Vasija. — Castellfullit aqui, ¿á qué vendrá? 

Vivales. — Que pase, que pase. 

Fabricia. — Aguarde un momento. Nosotras 
no estamos para recibir á nadie. 

Fosforina. — Sí, efectivamente. ¡Estas /ua/¿5/... 

Fabricia.— Disculpadnos, y en cuanto nos vis- 
tamos saldremos á saludarle. De todos modos, 
lo que nos conviene es huir de este hotel. 

Fosforina. — Opino lo mismo. Para mí que 
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estamos sometidos á la influencia infernal de mi 
esposo. (Mutis ellas por la primtra izquierda.) 

Vasija.— Pues huyamos: no quiero nada con 
cornúpetos. 



ESCENA X 

VASIJA, VIVALES. <loctor MIRÓ ípor puam^ dmciM). 

Vivales.— (Kendb hacia la puerta.) ¡Maestro, 
querido maestro! 

Miró. — (Entrando y abrazándole.) {Hola, ami- 
go en Vivales! ¡A mis brasos! 

Vivales.— ¿Usted en Nueva York? 

Miró. — Claro, hombre; como que estoy aquí 
establecido. ¿Y usté que tal, amigo Fresquito? 

Vasua.— ¡Fras... Fras...! 

Miró. — ¡Lo mismo da, hombre!... ¡Pues no sa- 
ben ustedes lo que me han hecho de rodar por 
esta Nueva York, caramba! 

Vivales.— -¿Nos buscaba usted? 

Miró.— De la seca á la meca. ¡Vengo de la 
Quinta Avenida! 

Vivales.— ¿Y qué deseaba usted de nosotros? 

Miró.— Pues nada, sensillamente,¿sabe? ¡Que 
deseo que me devuelvan á Fabrísia! 

Vivales.— ¿Cómo? ¿Que le devolvamos á Fa- 
bricía? 

Miró.— Sí) hombre, que ya verá... Aquel sin- 



! 
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vergüenza de don Faustino Pérez Mogón no me 
la ha pagado á pesar de qué le mandé la factura 
sincuenta veses, y vengo por ella. Porque las le- 
yes nuevayorkinas me autorisan á su destruc- 
sión para aprovechamiento de materiales. 

Vivales.— ¡Caray! ¡Ni que se tratara de un de- 
rribo!... ¡Pero, por Dios» maestro; usted sin duda 
ignora que yo la amo, que la idolatro con locu- 
ral... ¡Que Fabricia es mia!... 

Miró. — Sí, hombre; ya, ya... Ya me han dicho 
que se la ha birlao ustet á don Faustino. 

Vivales.— ¡Por Dios, no me arrebate usté ese 
tesoro que es toda mi ilusión! 

Miró. — Bueno, hombre; ya nos arreglaremos. 

Vasija.— Y qué, querido doctor, ¿sigue usté 
construyendo seres humanos*^ 

Miró. — ¡Oh, pero ahora en gran escala!... He 
perfecsionado el prose^imiento y puedo ya ser- 
vir grandes pedidos á presios económicos. Aho- 
ra presisamente vengo de la estasión de facturar 
para España una mayoría liberal de tresientos 
veinte diputados que me encargó Romanones. A 
cuarenta pesetas uno con otro, sobre vagón. 

Vivales. — ¡Caray, qué baratura! 

Miró. — ¡Oh, verá: es que los puedo dar á ese 
presio porque no tienen que desir más que si, no, 
y rumores de aprobasión! Al Ayuntamiento de 
Madrit, también le he construido siento veintisin- 
co cocheros, garantisando la amabilidat, á sesen- 
ta pesetas, chistera comprendida. 
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Vivales.— ¡Qué prodigio!... 

Miró. — Y hago oradores de mitin á tres du* 
ros. No se garantiza la buena educasión... y ten- 
go bolcheviquis á seis pesetas, género barato. 

Vas^a. — Y en señoritas, ¿sigue usté elabo- 
rando? 

Miró. — ¡Oh, en la clase femenina he llegado 
á la perfecstón suprema! Me están saliendo unas 
tobilleras, clase extrafina, para dar vueltas por la 
Castellana é ir al cine, vamos, ¡cosa rica! En fin, 
ya verán mi basar... ^¡El Mundial Creator!' 

Vasija. — ¡Iremos, iremosl 



ESCENA II 

Dícliot. FABRICIA y FOSFORINA (p« BBqviadO. 

Fabricia. — (Corre á sus brazos.) ¡Doctor! ¡Mi 
querido doctor! 

Miró. — ¡Ah, Fabrisia, mi Fabrísial 

Fabricia.— ¿Usted por aqui? 

Miró. — Ya les he dicho á éstos mi objetivo, 
ya. ¡Pero» oh, nbya, deja que te mire! ¡Estás más 
bonita que cuando te acabé de hacerl 

Fabricia. — Me conservo bien, ¿verdad? 

Miró. — ¡Oh, como que todos los materiales 
eran de primera! ¡Ya sabía yo que esos ojos me 
iban á dar un gran resultado!... ¿Y esa boca?... 
(Reparando en Fosf orina.) ¡Caramba, vaya una 
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señorital... ¡Esta señorita no la he hecho yo, pero 
tampoco es una pochezl 

Vasua. — Es de un servidor. 

Miró. — ¿Se la ha hecho ustet?... 

Vasija. — ¡No, señor; ésta es adquirida de se- 
gunda mano!... 

Fabricia. — ¡Es la señorita Fosforinal... 

Miró. — ¡Oh, la mujer de Lucifer!... 

FOSFORINA. — ¡La misma, para servir á usted! 

Miró. — ^¿De modo que ustet es la que se ha 
fugado con este Fresquito?... 

Vasija.— ¡Fras, Fras!... 

MlRÓ.—FreSi fres... ¡Que ya sé lo que me 
digol 

Vivales. — ^¿Pero usted sabe acaso...? 

Miró. — ¡Lo sé todo, caray! Don Faustino, Lu- 
cifer y la Pelmidia han salido del Inñemo como 
tres furias en su persecusión... 

Vivales. — ¿Y qué haríamos para salvarnos, 
maestro? 

« 

MiRÓ.-^Pues una cosa muy sensilla. ¡Si quie- 
ren les hacemos una jugarreta á la fea, al viejo y 
al demonio! 

Los TRES.— ¿Cuál? 

Miró. — Verá. Aquí Fosforina le escribe una 
carta de arrepentimiento á Lusifer, sitándole en 
mi Basar y disiéndolé que después de haber co- 
rrido el mundo, no ha encontrado en todo él 
otro ser que pudiese superarle en gentilesa, ele- 
gansia y en seducsión. Él se lo cree, porque la 
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vanidad engaña hasta al mismo diablo. Y enton- 
sesy acompañado de sus dos satélites, vendrán 
como corderitos, y en cuanto entren, les preparo 
una trampa en el suelo: caen en una tinaja llena 
de achicotato de jorobina, y á ios dos minutos de 
tenerlos en infusión, salen achicados á las dimen- 
siones de unos muñecos de pim, pam, pum, y 
ajorobinados para siempre. 

Vasija. — Pues vamos por nuestro equipaje. 

Los CUATRO. — Sí, vamos, vamos. (Se dirigen 
á la puerta izquierda*) 

Vasua.— ¡Alto! 

Los TRES.— ¿Qué pasa? 

Vasija. — El equipaje que sale... 

Vivales. — ¿Cómo que sale? 

Vasija. — Que sale solo. Mirad... (Aparecen el 
baúlf la maleta y las sombrereras, que cruzan la 
escena,) 

Miró.— Esto es cosa de mi prinsipal. 

Los TRES. — ¡Horrorl ¡Y se marcha! 

Vivales. — ¡Y sin mozo de cordel! 

Fabricia. — ¿Dónde irá? 

FosFORiNA. — jA que lo facturen» por lo visto! 

Vasija. — ¡Ehl ¡Mi ropal ¡Mi ropa blanca! ¡De- 
jarme una muda! (El baúl suelta una camiseta y 
unos calzoncillos rotos y desaparece derecha.) 
¡Mi madre! ¡Pues si que me han dejao una ropi- 
tal ¡¡El juego de novio!! 

TELÓN 



/ 
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CUADRO n 



"El Mundial Creator". Gran Bazar de seres humanos, fa* 
brícados por el doctor Miró. Fantástico almacén, Heno de 
armarios y escaparates. En el primer término izquierda, una 
puerta practicable pequeña; entrada al almacén por la ám* 
recha. Es de dia. Mucha luz. 



ESCENA PRIMERA 

Doctor MIRÓ. VASUA. VIVALES. FABRlCIAy FOSFORINACambí). 

Miró. — Pasen, señores, pasen. Este es mi Ba- 
sar. Mi gran Basar. ''El Mundial Creator^. 

Fabricia. — \Oht yo vengo aterradal 

FOSFORINA. — ¡A mi todavía me dura el sustol 

Vasija. — Y eso que no han visto ustedes el 
toro. 

Miró. — No tengfan miedo, que si, como espe- 
ro, el demonio ha mordido el anzuelo, de aquf i 
un rato él y sus satélites estarán en infusión {den- 
tro de la calderita que les tengo preparada ahí 
dentro debajo de una trampa que basculará opor- 
tunamente. 

Fabricia. — ¿Y se quedarán muy chicos? 

Miró. —De este tamaño. (Señalando el de un 
muñeco,) 

Vasija. — (Que habrá estado curioseando por 
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los escaparates f vuelve corriendo.) ¡El Demo- 
niol... jEi Demonio que viene!... ¡Ya llega!... 

FosFORiNA. — ¡Y viene con don Faustino y 
doña Pelmidia! 

Miró. — ¡Han caidol Man caido en el laso. Us- 
tedes ocúltense por aquí. 

Vivales. — ¡Que no nos vean! (Se ocultan.) 

ESCENA n 

MIRÓ. LUCIFER. PELMIDIA, DON FAiUSTlNO (deneba). 

Lucifer* — ¡Doctor! ¡Querido doctor!... 

Miró. — ¡Oh, señor; mi querido y respetable 
prinsipal; ustet por este su Basar! 

Lucifer. — Vengo aqui en unión de estos se- 
ñores a quienes ya conocerás... 

Miró. — Ya lo creo, como que el señor me en 
cargó una señorita y no me ha pagado un botón. 

Don Faustino. — Se la encargué yo, pero la 
ha utilizado otro; de modo que el botón es cosa 
suya. 

Lucifer. — Y la señora... 

Miró. — Si» la señora está hecha de desperdi- 
slos de mi laboratorio. 

Lucifer. — Bueno, pues el caso es, querido 
Miró» que el asunto que nos trae... 

Miró. — ¡Oh, miri, ya lo conosco, ¿sabe? Sé 
* que su señora se le escapó, pero ya está arre- 
pentida... 
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Lucifer. — Eso me dice en su carta. ¡Pobreci- 
Ua! lAfirma que no ha encontrado sobre la tierra 
un ser que haya sabido amarla y enloquecerla 
como yo!... 

Miró. — ¡Infelisal ¡Cómo llora por ustet; si la 
viera...! 

Lucifer. — ¿De veras? 

Miró. — Ahi en esa habitasión está esperán- 
dole. (Primera izquierda») 

Lucifer.— ¡Ah, corro, corro á consolarla! 

Miró. — Pero no está sola, ¿sabe? 

Los TRES.— ¿No? 

Miró. — La acompaña en Vasija. 

Pelmidia. — iiVasija! 

Miró. — Vasija, que me ha dicho que quisa no 
sea ustet bonita, pero que tiene ustet un no sé 
qué... 

Pelmidia. — ¡Pobrecillo, dice que un no sé 
qué!... ¡Ay, pues yo si sé qué! ¡Corro á sus bra- 
zos, que yo si sé qué! ¡Mío! ¡AI fin, mió! (Pasa á 
la izquierda.) 

Miró. — ¡Y ustet no se apure, caramba, que 
también tiene ustet esperándole á Fabrisia! 

Don Faustino. — ¡Obi ¿Fabricia esperán- 
dome? Con este chaquet y este clavel, ó no tiene 
ojos en la cara, ó cae de rodillas en cuanto 
me vea. 

Miró. — ¡Pues pasen, pasen en busca del pre- 
mio que meresenl (Abre la puerta.) 

Lucifer. — (Entrando.) ¡Fosforina! 
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Don Faustino.— ¡Fabricial 

Pelmidia — [Vasijal (Al entrar se escuchan á 
la vez gritos de angustia^ 

MlKÓ.— (Riendo.) ¡Ja! Jal ¡Jal ¡Ya están en la 
caldera! 



ESCENA ni 

MIRÓ. FABRICIA. FOSFORINA. VIVALES. VASIJA. Stim. 

Los CUATRO.— ¡Cayeronl 

Miró. — ¡Cayeron! 

Los CUATRO.— ¡Bravo! ¡Bravo! (Palmoteany 
ríen.) 

Miró. — Y ahora, ya tranquilos^ mientras esos 
desgraciados se achicojorobinan» quiero que vi- 
siten mi sfran Basar. Lo primero que voy á ense- 
ñarles es una remesa que preparo para España. 

Vasija. — ¿Una remesa de qué? 

Miró. — De lo que ahora gusta más en todo el 
mundo. Artículo fíno. ¡Una remesa de tobille- 
ras! Espesialidat de la casa. 

Los CUATRO. — ¡A ver! ¡A ver! 

Miró.— ¡Mirin! 

MÚSICA 

Tobilleras. Somos todas niñas tobilleras, 

que han venido al mundo por saber 
^ si en teatros, cines y carreras 



i 
\ 
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ei posible amar y no caer. 

Los misterios de galantería 

nos podrán ustedes enseñar» 

porque no sabemos todavía 

ni el modo de mirar» 

ni de besar, ni de abrazar. 
Vivales. Son ingenuas y bonitas, 

y me tienen encantado. 
Vasua. Al salir de la vasija 

to lo tienen estudiado. 
Fabr. y FOSF. Pollos tiernecitos, 

viejos arrugados, 

jóvenes maduros 

y un poco gastados. 

Hombres de la Banca, 

chicos de carrera, 

escuchad la súplica 

de la tobillera. 
Tobilleras. Ya sabemos que hay pollos galantes, 

ya sabemos lo que es un don Juan, 

y sabemos que los estudiantes 

de seguro nos enseñarán. 

Pero no sabemos por qué vamos 

á buscar al cine oscuridad, 

ni por qué en los hombres despertamos 
ansiedad, 

y más si son de mucha edad. 
{Evolucionan haciendo grupos artísticos con 
las banderitas norteamericanas que sa- 
can* Quedan en escena*) 
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HABLADO 

Los CUATRO.— -¡Preciosa, preciosa! 
Vivales.— ¡Qué monadas! 
Miró. —¡Como que me las quitan de las manos! 
Vasija.— Pues á mi no me las quitaban. ¡Qué 
ricas! Y si no tiene usté compromiso, resérvame 
la plaza de ^uardaalmacén. 

FoSFORNA.— Yahora, doctor, vamos á ver á 
nuestras victimas. Tengo una gran curiosidad por 
saber cómo ha quedado mi esposo. 
Los TRES.— ¡Sí, á ver! ¡A ver! 
Miró.— Vamos allá. ¡Miri, mM el infelís! ¡Voy 
á cogérselo! (Abre la puerta, coge una gran espu' 
madera y saca un muñeco vestido y caracteriza" 
do como ÍMcifer.) ¡Ahí tiene á su marido! 
Vivales.— ¡Huy, qué monada! 
FOSFORINA.— ¡Pobrecillol ¡Triste fin el del Dia- 
blo! Pero qué remedio. ¡Así ha de acabar todo lo 
viejo! 

pABRiaA.— Y así todo I9 ridículo. ¡Mirad el 
pobre don Faustino! {Toma de la espumadera un 
muñeco caracterizado convenientemente. Se le 
ofrece Miró.) 

Vasija.— (A/em.) ¿Pues y Pelmidia? {Fijarse, 
fijarse! ¡Qué raquítica se ha quedaol ¡Fastidíate, 
esperpento! 

El muñeco.— (Con la voz de Pelmidia.) ¡Gra- 
nuja, sinvergüenza! 

9 
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Vasija.— -¡Dios mfo! Achicojorobinada y todo, 
y me sigue insultando. iCállate, pasmarote! («Se k 
ha acercado á la cara.) 

El muñeco.— ¡Maietal 

Vasua.-— ¡A que te saco el serrín! 

El muñeco.— ¡Toma, so sfolfo! (Alarga un bra^ 
cito y le da una bofetada.) 

Vasua.-— |Y me ha pejfao! ¡Qué furia! ¡Tome 
usté, que me da miedo! 

Miró.— ¡Oh, ya no pueden haser daño! ¡No los 
rompan, para que sirvan de escarmiento! Porque 
éste es el triste ñn de todo el que quiere vivir ro- 
bando la felicidad al que la merece. ¡Acbicojoro* 
binarse! 

MÚSKIA 

Somos todas niñas tobilleras, 
que han venido al mundo por saber 
si en teatros, cines y carreraSi etc. 



TELÓN 



OBRAS DE CARLOS ARNICHES 



Casa eéiioríaL — La verdad desnuda. — Las manías. 
Ortografía. -El fuego de San lelmo.'^ Panorama na* 
óionaL — Sociedad secreta. — Las guardillas. — Candi' 
dato independiente. — La legenda del monje. — Calde - 
nm.-^ Nuestra Señora. — Victoria. — Los aparecidos.-^ 
Los secuestradores. — Las campanadas. — Vía libre."-» 
Los descamisados. — El brazo derecho. - El reclamo.'^ 
Los Mostenses.— Los Puritanos.— El pie izquierdo.--^ 
Las amapolas. — Tabardillo. — El cabo primero. — El 
otro mundo» — El principe heredero. — El coche co- 
rreo. — Las malas lertguas.—La banda de trompetas.^^ 
Los bandidos. — Los conejos. — Los camarones. —La 
guardia amarilla. — El santo de la hidra. — La fiesta 
de San Arttón.— Instantáneas.— El último chulo. — La 
Cara de Dios. — El escalo. — María de los Angeles. — 
Sandías g melones.— El tío de Alcalá. — Doloretes. — 
Los niños llorones. — La rrmerte de Agripina. — La di- 
visa. — Gazpacho andaluz. — San Juan de Luz.-^El 
puñao de rosas. — Los granujas. — La canción del náu^ 
frago. — El terrible Pérez. — Colorín colorao...'^ Los 
chicos de la escuela. — Los picaros eelos.'-^El pobre 
Valbuena. — Las estrellas.— Los guapos. — El perro 



chico. — La reja de la Dolores. — El iluso Cañizares. — 
El maldito dinero. — El pollo Tejada, — La pena ne- 
grcu — El distinguido sportman. — La noche de Re^ 
yes.— La edad de hierro. — La gente seria. — La suerte 
loca.^^Alma de Dios. — La carne flaca. — El hurón.—' 
Felipe segundo. — La alegría del batallón,— El método 
Górritz. — Mi papá, — La primera conquista. — El amo 
de la calle, — Genio y figura. — El trust de los lenO' 
ríos.— Gente menuda, — El género alegre. — El principe 
Casto. — El fresco de Goya. — El cuarteto Pons. — La 
pobre niña. -El premio Nobel. — La gentuza.— La cor' 
te de Risalia. — El amigo Melquiades. —La sombra del 
molino. — La sobrina del cura. — Las aventuras de Max 
y Mino. -El chico de las Peñuelas. — La casa de Qcii- 
rós. — La estrella de Olympia. — Café solo. — Serafín el 
Pinturero. — La señorita de Irevélez. — La venganza de 
la Petra. — ¡Que viene mi marido! — El agua del Man" 
zanares ó Cuando el rio suena... — La mujer artificial. 






OBRAS DE JOAQUÍN ABÁTI 



Monólogos. 

Causa criminaL (De actor.) —La buena crianza ó 
Iratado de urbanidad. (Id.) — Un hospital (M.) (3). — 
Las cien doncellas. (Id.) -La cocinera. (De actriz.)* — 
El Himeneo, (id.) * -El Conde Sisebuto. (Id.) * — El 
debut de la chica. (Id.) (9).— ¿a pata de gallo. (Id.) (9). 

Comedias en nn acto* 

Entre doctores.^-^Azucena. — Ciertos son los toros. — 
Condenado en costas. * — El otro mundo (1). — La 
conquista de Méjico. — Los litigantes. — La enredadc' 
ra. — De la China (3). — Aquilino Primero (8). *— £/ 
intérprete (3). — El aire (9).-'Los vecinos (9). — Café 
solo (1). 

Contedlas en dos actos* 

Doña Juanita (2). — Los niños (2). — lortosa y *So- 
ler (I)(R).^El30de Infantería (10) (R).— £/ Pa- 



fai$o (9). — ÍM mar salada (9).— La gaUind de ¡os 
huevos de oro (Magia) (9). — La bendición de Dios (9). 
—Mi querido Pepe {9).— La gentil Mariana (9)^e- 
SÚS9 María y José. 



CommñlñM «n tres ó más aetos* 

lortosa g Soler (T).-- Los hijos artificiales (7). — 
Fuente tónica (8) *-'Alsina y Ripoll (6).— El 30 de 
Infantería (10). — Los reges del tocino (Firmada con 
pseudónimo.) (3). -- £/ gran tacaño (9). — Los perros 
de presa (9). — Genio g figura (1), (5) y (9). — La ale^ 
gria de vivir (9).-^- La divina providencia (9). — El 
Premio Nobel (1).-- El orgullo de Albacete (9).— El 
cabeza de familia (9). — La piqueta (9). — El tren rá" 
pido (9) y (13). --El infierno (9).— £/ rio de oro (9).— 
Elvi4yedelrejf{9). 



Zmwmaelam en nn acto* 

ios besugos (3). — ¿os amarillos (2). — El tesoro 
del estómago (3). — Lucha de clases (4).— Las Vene- 
cianas^ (La música.) (5).— 7¿efTTa por medio (4). — El 
Código penal (6).— 7 res estrellas (3).* — El trébol (9). — 
La taza de te (9) y (11). - El aire (9) (R).— ¿a hoste- 
ría del Laurel {9).— Mago florido (9). — Los hombres 
alegres (9).— >/ifea culpa/ (9). — La partida de la po- 
rra (9). — El verbo amar (9). — Eí potro sahaje (9). — 
España Nueva (9). — El dichoso verano (9). — Sierra 
Morena (9),— ¿os alegres colegialas (9). 



Zmrwa^imm «n dos actos. 

El asombro de Damasco (9). — Baldomero Pa- 
chón (9).— ¿a cúH9 de Risaüa (1), (5) y (9). 



Zarzuelas y operetas en tres ó más actos» 

La Mulata {3) y {9).-'La USarcha Real (9)*— Los 
viajes de Gultíver (9). — El sueño de un vals (9).-^ 
La viuda alegre (12). * — El velón de Lacena (9). — 
La mujer artificial (1). 

Las obras marcadas con asterisco, ó no se han impresoí Ó 
están acotadas. — Las marcadas con (R) son refundiciones. 

(1) En colaboración con Don Carlos Amiclies. 

(2) ídem con Don Francisco Flores Garda. 

(3) ídem con Don Emilio Mario (hijo). 

(4) ídem con Don Sinesio Delgado. 

(5) ídem con Don Enrique Garda Ahfareib 

(6) ídem con Don Ensebio Sierra. 

(7) ídem con Don Federico Reparas. 

(8) ídem con Don Emilio F. Vaamondo* 

(9) ídem con Don Antonio Paso. 

(10) ídem con Don Luis de Olive. 

(11) ídem con Don Maiimiliano Thoos. 

(12) ídem con Don Fiacro Iráyzoz» 

(13) fdem oon Dos Ricardo Vi^nenw 



